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EL A R T E S A C R O EN L A N O R M A T I V A D E L A I G L E S I A * 
L E O P O L D O S . G O N Z Á L E Z 
1. CONCEPTO 
Según el análisis lingüístico, la etimología de los términos que designan 
lo sacro en las culturas occidentales, sugieren siempre una idea de separación K 
En griego hay varias palabras que expresan el mundo de lo santo: ayioc,, ispo?, 
offios- Estos términos tienen un doble significado: por un lado son cosas o lu-
gares 'objetos de temor' que al infundir temor, llegan a ser separados de lo que 
es profano o impuro. Y por otro lado, son 'algo' que está consagrado a la di-
vinidad y por esta razón, participan en cierta medida de su fuerza y de su gran-
deza. L o sacro — a y i o q — implica, pues, separación, y, consiguientemente, se-
ñala las cosas que de ningún modo pueden tocarse: lo que es inviolable. 
E n los pueblos en los que lo jurídico invade el área de lo religioso se ad-
vierte esa separación que exige lo sacro. E n la época clásica, para el pueblo 
romano, eminentemente jurista, era sacro sólo lo que por ley pública se entre-
gaba a los d ioses 2 . 
El sacer latino se empleó para designar "el hombre o la cosa que no pue-
de ser tocada sin que cause o sufra una mancha" 3 . 
* Director de la tesis: Prof. Dr. Eloy Tejero. Fecha de defensa: 16-VI-81. 
1. Para un análisis lingüístico puede verse: PAGLIARO, A., Riflessi liguistici della 
nozione di "sacro" in Grecia, en Studi e materiali di storia delle religione XXI (1947-48), 
pp. 32-57. 
2. GAIUS, Comentarii II, 5: Sacrum quidem hoc solum existimatur quod ex aucto-
ritate populi romani consecratum est, vehiti lege de ea re lata aut senatus consulto jacto. 
3. Es interesante observar cómo a este respecto, el Código de Derecho Canónico, 
al dictar leyes sobre los ritos y ceremonias de la Misa y sobre los lugares y tiempos sa-
grados, pone de manifiesto esta separación e inviolabilidad: características esenciales de 
lo sacro. A manera de ejemplo recogemos la letra de tres cánones que expresan acerta-
damente lo que hasta ahora hemos dicho: 
C. 1165,2: "Si prudentemente se prevé que la iglesia habrá de ser destinada a usos 
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Los efectos primarios de lo sacro eran, pues, entre los griegos y los lati-
nos, la separación del resto de los seres, y la inviolabilidad. L o sacro en el Cris-
tianismo, se nos presenta como una especie de lo religioso, pero sigue conser-
vando los rasgos comunes de todo lo sacro: la separación y la inviolabilidad. 
Sin embargo, hemos de notar que, a diferencia de otros cultos en los que pre-
domina el pavor ante lo inefable, el misterio del Cristianismo es un misterio 
de amor, "Dios es caridad" 4 . La separación —característica esencial de lo sa-
cro en todas las religiones— es algo negativo. En el Cristianismo, en cambio, 
el principio de esa separación es algo muy positivo: el amor infinito de Dios 
a su criatura, y la calidad que la consagración infunde en el ser consagrado: 
la elevación al orden de las realidades sobrenaturales. Lo sacro cristiano se-
para algo, pero lo separa para elevarlo a Dios, para ennoblecerlo, para dig-
nificarlo con una plenitud suprema. 
En el Cristianismo, a diferencia de las otras religiones, Dios mismo fue 
profanos, no otorgará el Ordinario su consentimiento para edificarla, o por lo menos, si 
acaso estuviera ya construida, no la consagrará ni la bendecirá". 
Aunque la consagración y la bendición se distinguen formalmente por varios ca-
pítulos, coinciden, sin embargo, en que el efecto principal y directo de ambas es idén-
tico: es decir, convierten la iglesia en un lugar sagrado y reservado perpetuamente al culto 
divino. Se dan esas dos notas de separación e inviolabilidad, y es el motivo por el cual el 
Código prohibe que se consagren o bendigan cuando hay temor fundado de que se las 
destinará a usos profanos. 
En el 4 del mismo canon se prescribe que pueden ser bendecidas, pero no consa-
gradas, las iglesias de madera, de hierro o de otro metal, y esto es así porque dichos 
materiales no ofrecen suficientes garantías de estabilidad —inviolabilidad—, la cual se 
exige para la consagración. 
C. 1173,1: "En la iglesia que ha sido violada no está permitido, antes de recon-
ciliarla, celebrar los oficios divinos, ni administrar los sacramentos, ni sepultar difuntos". 
Aunque la violación, tal como la entiende el Código (cf. c. 1172) —a diferencia 
de la execración— no priva a las iglesias del carácter sagrado, las contamina, y mientras 
no se las purifique de aquella mancha mediante la reconciliación se consideran ineptas 
para el culto divino. 
C. 1200: 1. "El altar inmóvil pierde la consagración si la tabla o mesa se separa 
de la base, aunque sea por breves momentos; en cuyo caso el Ordinario puede permitir 
que un sacerdote consagre de nuevo el altar empleando un rito y una fórmula más breves. 
2. Tanto el altar fijo como la piedra consagrada pierden la consagración: 
1.° Si se rompen desmesuradamente, ya sea por la magnitud de la fracción, ya 
por razón del lugar de la unción; 
2.° Si se extraen las reliquias o si se rompe o se levanta la tapa del sepulcro, ex-
ceptuando el caso en que el Obispo mismo o su delegado separe la tapa con el fin de 
asegurarla, repararla o sustituirla, o para visitar las reliquias; 
3.° Una leve fracción de la tapa no produce la execración, y puede cualquier sa-
cerdote tapar la rendija con cemento. 
4.° La execración de la iglesia no lleva consigo la execración de los altares, sean 
fijos o móviles; y viceversa". 
En éste —como en otros cánones— se observan claramente esas características de 
lo sacro: no poder ser tocado. La violación hace que desaparezca el carácter sagrado que 
tenía. Pierde ese sentido de separación, hasta tanto no se someta de nuevo al rito con-
secratorio. 
4. I lo . 4,16. 
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quien "consagró" la humanidad al hacerse h o m b r e 5 . Fue El mismo quien 
"consagró" una sociedad de elegidos, sirviéndoles de invisible cabeza. Dios 
mismo, al entregarnos a su Hijo unigénito, llenó con su presencia santifica-
dora el ámbito de lo sagrado al instituir los sacramentos y al dar a los hom-
bres "consagrados" poderes sobrenaturales y la facultad de transmitirlos: "Ha-
ced esto en memoria mía" 6 . 
Si queremos referirnos al "ar te" —tema de nuestro trabajo—, resulta evi-
dente que la palabra "sacro" no podemos entenderla en su sentido propio: un 
edificio, un cáliz, una piedra de altar, no son estrictamente sacros, sino después 
que son sometidos al rito consecratorio 7 , el cual les comunica cierta "virtud" 
espiritual que los hace aptos para el culto divino 8 . 
Entendemos por "arte sacro" —analogice— el arte capaz de expresar en 
lo posible la presencia del misterio sobrenatural de la Iglesia, aunque ese mis-
terio sea en sí inefable. Un arquitecto sólo logrará un espacio auténticamente 
sacro cuando, poniendo en juego su fe y su ingenio, consigue que el cristiano 
5. "Los hombres, por medio de Cristo, Verbo encarnado, tienen acceso al Padre 
en el Epíritu Santo y se hacen consortes de la naturaleza divina" (cf. Eph. 2-18; 2 Pet. 
9,4) Conc. Vaticano II. Constitución Dogmática Dei Verbum, n. 2. 
6. I Cor. 11,24 s. 
7. El c. 1497,2, refiriéndose a los bienes eclesiásticos, llama sagrados a aquellos 
que han sido destinados al culto divino mediante la consagración o la bendición. El 
c. 1154 dice que "son lugares sagrados aquellos que se destinan al culto divino o a la se-
pultura de los fieles mediante la consagración o la bendición que a ese efecto prescriben 
los libros litúrgicos aprobados". Igualmente sagrados, según el Código, "son los utensi-
lios (sacra supellex) que se usan en el culto público, especialmente aquellos que, a tenor 
de las leyes litúrgicas, deben bendecirse o consagrarse", c. 1296. 
"A juzgar por los dos primeros cánones —dice Mostaza—, para que una cosa sea 
sagrada se necesitan los dos siguientes requisitos: a) que esté destinada al culto o a la 
sepultura de los fieles, y b) que esa afectación se haga precisamente mediante la consa-
gración o la bendición constitutiva (c. 1150). Uno y otro sacramental, si bien difieren en 
el rito (la primera mediante la unción con el crisma y la segunda mediante la aspersión 
con agua bendita), surten ambos el mismo efecto común de afectar exclusivamente al 
objeto o lugar al uso sagrado (c. 1150). 
"Pero la sacralidad de las cosas no siempre procede, según el Codex, de la dedi-
cación al culto mediante los citados sacramentales, pues considera también sagradas las 
imágenes de N. S. Jesucristo, de la Sma. Virgen o de los Santos, destinadas al culto, aun 
cuando no hayan sido bendecidas (bendición que no se prescribe), así como las reliquias 
de los santos y de la Cruz del Señor, que no necesitan bendición alguna (ce. 1276 y 1279; 
1280 y 1281). 
"Igualmente llama el Código "sagrados" a los utensilios usados en el culto públi-
co, aunque no deben consagrarse ni bendecirse, como, p. e., los candelabros o los puri-
ficadores (c. 1296). 
"Por ello estimamos que no sólo mediante la consagración y bendición constitutiva 
se dedica establemente una cosa al culto, convirtiéndpla en sagrada (como parecen indi-
car los ce. 1154 y 1150), sino también mediante un acto de jurisdicción de la competente 
autoridad eclesiástica" (MOSTAZA, A., Derecho Patrimonial Canónico, en Derecho Canó-
nico, Eunsa, pamplona 1977, p. 321). 
8. "Ex consecratione adipiscuntur quandam spiritualem virtutem per quam apta 
redduntur divino cultui: ut scilicet homines devotionem quandam exinde percipiant, ut 
sint paradores ad divina, nisi hoc propter irreverentiam impediatur". SANTO TOMÁS, S. Th. 
III q 83 a. 3 ad 3. 
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se sienta atraído irresistiblemente hacia el santuario y encuentre en él la cer-
canía de Dios. Una imagen religiosa sólo alcanzará la categoría de lo sacro, 
cuando haga sentir la vinculación con las realidades sobrenaturales, de tal 
manera que esas mismas imágenes fuera del santuario manifiesten haber sido 
arrancadas de su natural destino 9. 
Después de todas estas puntualizaciones se hace necesario resolver la si-
guiente cuestión: ¿al hablar de arte sacro, nos queremos referir sólo a aquellas 
obras destinadas al culto divino que están sujetas al rito consecratorio esta-
blecido por la Iglesia, o se comprenden también en este concepto aquellas otras 
que, sin tener que ser consagradas o bendecidas con especial rito, de alguna 
manera sirven al desarrollo del culto; como podrían ser, el retablo, los confe-
sonarios, los bancos de una iglesia, etc.? Nos parece que el sentir de la Igle-
sia sobre el arte sacro, cuando ésta ha tenido que dar disposiciones concretas 
sobre el régimen de su elaboración, custodia, restauración, etc., ha sido el de 
considerarlo en su sentido más amplio. 
El autor de Enchiridion liturgicum 1 0 , en su tratado "De Ecclesia sancti-
ficante spatium et res, seu hierotopologia et paramentica", para darnos una 
definición de "ar te sacro" recurre a lo que él llama la "lex fundamentalis artis 
sacrae", es decir, la Instrucción de la Sagrada Congregación del Santo Oficio, 
del 30 de junio de 1952 u , en la que en su parte introductoria define el arte 
sacro como aquel arte "cuyo deber y obligación, en virtud de su mismo nom-
bre, es el de contribuir en la mejor manera posible al decoro de la casa de 
Dios y promover la piedad de los que se reúnen en el templo para asistir a los 
divinos oficios e implorar los dones celestiales" n . Y asimismo se declara en la 
9. La Sagrada Congregación para los Clérigos, en Carta circular del 11 de abril 
de 1971, sobre el cuidado del patrimonio artístico de la Iglesia, dirigiéndose a los Presi-
dentes de las Conferencias Episcopales, se lamentaba de la falta de prudencia y cautela 
al poner en práctica la restauración litúrgica; ya que sin tener en cuenta las disposiciones 
pertinentes del Concilio y de la Santa Sede, se han introducido cambios desacertados en 
los lugares sagrados y se han destruido obras de gran valor artístico con la excusa de 
que no pueden ser adaptadas a las nuevas leyes litúrgicas. En el n. 6 de la Carta se dice 
muy claramente: "Si fuere necesario adaptar las obras y tesoros antiguos a las nuevas 
leyes litúrgicas, los Obispos deben cuidar que esto no se haga sin verdadera necesidad o 
con detrimento de las mismas obras; además deben observarse siempre las normas y crite-
rios que se exponen en el n. 4. Y aunque en ningún modo se consideren ya tales obras 
aptas para el culto divino, nunca se destinarán a usos profanos, sino que han de colocarse 
en un lugar a propósito, es decir, en un museo diocesano o interdiocesano, adonde ten-
gan acceso todos los que deseen visitarlas. Asimismo, los edificios eclesiásticos dotados 
de valor artístico no se abandonen, aun cuando ya no sirvan para su primer destino; y 
si han de enajenarse, prefiéranse aquellos compradores que estén dispuestos a conservar-
los" (cf. c. 1187). AAS, 63 (1971). p. 317. 
10. RADO, Policarpus, Enchiridion Liturgicum, Tomo Tí, Herder Romae-Friburgi 
Brisg.-Barcinone, 1961, p. 1399. 
11. ASS, 44 (1952), pp. 542-546. 
12. "Munus et officlum est domus Dei Decori plurimum conferre atque fidem, pie-
tatemque eorum fovere, qui in templum congregantur, ut divinis assistant officiis implo-
rentque dona caelestia". ibid., p. 542. 
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misma Instrucción que, para que ese arte pueda apropiarse con pleno derecho 
el título de sagrado, debe ajustarse plenamente a las leyes de la Iglesia, las 
cuales emanan de la doctrina revelada y de la sana ascética 1 3 . 
2. FINALIDAD 
E n la Instrucción de la Sagrada Congregación del Santo Oficio —hoy 
Congregación para la doctrina de la fe— sobre el arte sagrado (30-VI-1952) 
se alude a la reprobación de ciertas desviaciones y contaminaciones del arte 
sagrado: "Ni tienen ningún peso —se dice en el documento— lo que algunos 
objetan: que hay que acomodar el arte sagrado a las necesidades y circunstan-
cias de los tiempos modernos. Pues el arte sagrado, nacido con la comunidad 
cristiana, tiene sus propios fines, de los cuales no se puede apartar nunca, y 
sus propios deberes, a los cuales nunca puede faltar". 
Por eso, Pío XII , de venerable memoria, en un discurso sobre el arte sa-
grado que pronunció en la inauguración de la Pinacoteca Vaticana, habiendo 
hecho mención de uno que llaman 'arte moderno' , añadió estas severas pala-
bras: "Por lo demás, lo hemos manifestado ya muchas veces a los artistas y a 
los sagrados pastores: nuestra esperanza, nuestro ardiente deseo, nuestra vo-
luntad no puede ser otra que se obedezca a las leyes canónicas, claramente 
formuladas y aun sancionadas en el Código de Derecho Canónico; a saber: 
que semejante arte no se admita en nuestras iglesias, y que, con mucha mayor 
razón, no sea invitado a construirlas, a transformarlas, a decorarlas; aunque 
abrimos las puertas de par en par y damos la más sincera bienvenida a todo 
desarrollo sano y progresivo de las buenas y veneradas tradiciones, que en 
tantos siglos de vida cristiana, en tanta diversidad de ambientes y condiciones 
sociales y étnicas, han dado tantas pruebas de su inexhaurible capacidad para 
inspirar formas nuevas y hermosas siempre que se las ha interrogado o estu-
diado o cultivado a la doble luz del genio y de la fe" 1 4 . 
Ya que el fin propio del arte sacro es el de servir al culto divino, para 
comprenderlo mejor dividiremos esta finalidad para su estudio en tres aspectos: 
— alabanza a Dios 
— complemento de la predicación 
— promover la fe y la piedad 
1 3 . "Semper cura adsidua vìgìlantique studio ab Ecclesia exculta est, ut piane con-
gruat cum legibus suis, e superna doctrina rectaque ascesi promanantibus, quibus quidem 
iure optima, sacrae titulum vindicare sibi possit". ibid., p. 5 4 4 . 
1 4 . A A S , 4 4 ( 1 9 5 2 ) , p. 5 4 3 (Trad. PLAZAOLA, L , El arte sacro actual, B A C , Ma-
drid 1 9 6 5 , p. 5 5 8 ) . 
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2 . 1 . Alabanza a Dios 
Los bienes preciosos son "aquellos que tienen un valor notable por razón 
del arte, o de la historia o de la materia" 1 5 y lo que delimita su concepto ju-
rídico es el deseo de la Iglesia de ofrecer a Dios lo mejor de los bienes mate-
riales. " E n esto, el magisterio ha seguido una constante, que es prueba de fe 
y de amor, reconociendo a Dios como creador al que hay que ofrecer lo me-
jor de los bienes de la tierra, y lo mejor de las obras del hombre" 1 6 . 
El legislador divino en el Antiguo Testamento estableció con claridad có-
mo debía confeccionarse su tabernáculo 1 1 . Después puso en el corazón de Da-
vid el deseo de edificar Su templo, aunque también, por querer Suyo, no co-
rrespondió a éste llevar a cabo la construcción, sino a su hijo Sa lomón 1 8 . El 
rey David da todo tipo de recomendaciones a Salomón y le entrega el pro-
yecto, los planos del santuario, de los utensilios y de la organización del culto 
divino, así como los materiales preciosos necesarios para la ejecución de las 
obras. 
L a oración que David dirije a Yavé, oyéndola toda la asamblea, es por 
sí misma definitiva y terminante: "Tuyo, ¡oh Yavé!, es el reino; Tú te alzas 
soberanamente sobre todo. Tuyas son las riquezas y la gloria, Tú eres el dueño 
de todo. E n tu mano está la fuerza y el poderío. Es tu mano la que todo lo 
afirma y engrandece. Por eso, Dios nuestro, nosotros confesamos y alabamos 
tu glorioso nombre. Porque ¿quién soy yo y quién es mi pueblo para que po-
damos hacer estas voluntarias ofrendas? Todo viene de Ti, y lo que volunta-
riamente te ofrecemos, de Ti lo hemos recibido. . . ¡Oh Yavé, Dios nuestro! 
15. C. 1497,2. 
16. ELIZALDE APESTEGÜÍA, Carlos, Los bienes preciosos, Tesis doctoral 1979, Fa-
cultad de Derecho Canónico, Universidad de Navarra. 
17. Ex. XXV-XXIX. 
18. "Mira que Yavé te ha elegido para edificar casa que sea su santuario; esfuér-
zate y hazlo. 
"Entregó David a su hijo la traza del pórtico y sus dependencias y oficinas, de las 
salas, de las cámaras y de la casa del propiciatorio. Asimismo, la traza de cuanto él que-
ría hacer para los atrios de la casa de Yavé, para las cámaras de alrededor, para los te-
soros de la casa de Yavé y para los tesoros de las casas consagradas. Dióle también la 
distribución de los órdenes de los sacerdotes y los levitas, para todo el ministerio de la 
casa de Yavé; y de los utensilios del ministerio de la casa de Yavé; y el modelo de los 
utensilios de oro, con el peso que cada uno había de tener, y el de los utensilios de plata, 
con el peso que había de tener cada uno de los utensilios para el servicio. El peso de los 
candeleros de oro, el de las lámparas de oro, con el peso de cada candelero y de cada 
lámpara; el peso de los candeleros de plata y de sus lámparas, según el uso a que se des-
tinara cada candelero. Le dio el peso de oro para las mesas de los panes de la proposi-
ción, para cada mesa, y la plata para las mesas de plata. Le dio el modelo de los tene-
dores, de las fuentes, de los cálices de oro puro, el de las copas de oro, con el peso de 
cada copa; el del altar de los perfumes de oro puro, con su peso de oro; el modelo del 
carro y los querubines, que tienden sus alas y cubren el arca de la alianza de Yavé. Todo 
esto, dijo, me ha sido mostrado por la mano de Yavé, que me dio a entender el diseño 
de todas las obras" (I Par. 28, 10-19). Cf. también I Reg. 8,18. 
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toda esta abundancia que para edificar la casa a tu santo nombre te hemos 
ofrecido, tuya es, de tu mano la hemos recibido" 1 9 . 
Y aquello no era más que la sombra y figura de cuanto debía realizarse 
en la nueva alianza. E n nuestras iglesias habita verdaderamente Cristo en la 
Eucaristía y el artista cristiano deberá esforzarse por rendir la alabanza debida 
a Dios, ofreciendo los más preciosos dones, realizados artísticamente con la 
máxima perfección 2 0 . 
2.2. Complemento de la predicación 
También el valor ético e instructivo del arte sacro como verdadero com-
plemento de la predicación, fue puesto de manifiesto en la sesión X X V del 
Concilio Tridentino: "Enseñen también con cuidado los obispos que por medio 
de las historias de los misterios de nuestra redención, expresadas en pinturas 
y otras representaciones, se instruye y afirma al pueblo en los artículos de la 
fe, que deben ser recordados y meditados continuamente, y añádase que de 
todas las sagradas imágenes se saca mucho fruto, no sólo porque recuerdan 
a los fieles los beneficios y dones que Jesucristo les ha dado, sino también 
porque se exponen a la vista del pueblo los milagros que Dios ha obrado por 
medio de los santos y sus ejemplos saludables, con el fin de que den a Dios 
gracias por ellos, conformen su vida y costumbres a la de los santos y se ex-
19. I Par XXIX, 11-16. 
20. Bástenos para entender esta finalidad del arte sacro, aquellas palabras que 
S. Gregorio Magno (590-604) escribía en una carta dirigida a Severo, obispo de Mar-
sella, exhortándole sobre el uso y respeto debido a las sagradas imágenes. El celo incon-
siderado del obispo, le había llevado a destruir imágenes de santos, con la excusa de 
que no debían ser adoradas. Transcribimos un fragmento de la carta: "...una cosa es 
adorar una pintura y otra conocer, a través de la historia pintada, qué es lo que hay 
que adorar. Porque lo que la Sagrada Escritura proporciona a los que saben leer, eso 
es lo que la pintura proporciona a los analfabetos que saben mirar; en ella los ignoran-
tes ven los ejemplos que tienen que imitar y leen lo que no saben leer. Por eso, princi-
palmente para los paganos, la pintura equivale a la lectura. 
"... no debió destruirse lo que se colocó en las iglesias no para ser adorado, sino 
sólo para instrucción de los ignorantes (...). Por tanto, te exhortamos a que, por lo me-
nos ahora, tengas cuidado, y refrenes tu modo de pensar, y te apresures con todas tus 
fuerzas y todo tu empeño a atraer con paternal dulzura las almas que se han separado 
de tu trato (...). Y debes decirles: 'si queréis tener en la iglesia imágenes con ese fin 
didáctico para el que antiguamente se hacían, os doy amplia libertad para hacerlas y 
conservarlas'. E indícales que lo que te desagradó no fue la representación de aquella 
historia que allí se representaba por obra del arte pictórico, sino aquella adoración que 
injustamente se otorgaba a las pinturas. Y, ablandando con estas palabras sus espíritus, 
gánalos de nuevo a tu amistad. Y, si alguna quisiera hacer imágenes, no se lo prohibas, 
pero impide absolutamente la adoración de las imágenes. Y exhórtales con toda solicitud 
para que de la contemplación de los hechos sientan fervor de compunción y se proster-
nen humildemente para adorar sólo a la Santa y Omnipotente Trinidad (...)" (I. P. MIGNE, 
Patrologiae cursus completus. Series Latina, París-Montrauge 1844-1864, 221, Vol.). 
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citen a adorar y a amar a Dios y a practicar obras de piedad. Y si alguno en-
señare o creyere lo contrario a estos decretos, sea excomulgado" 2 1 . 
Cierto es que la fe nos viene por el oído. "¿Cómo invocarán a Aquel en 
quien no han creído? o ¿cómo creerán en El sin haber oído de El? ( . . . ) . Luego 
la fe viene de la audición, y la audición por la palabra de Cristo" 2 2 . Es por 
tanto la predicación el medio más importante para acrecentar nuestra fe. Sin 
embargo, es el mismo S. Pablo quien lo enseña: las cosas visibles del mundo 
nos llevan al conocimiento de las cosas invisibles de Dios 2 i . D e allí que el oído 
y la vista —ventanas del alma— sean los instrumentos que usa nuestra razón, 
para que conociendo las cosas sensibles nos elevemos al conocimiento de las 
cosas espiri tuales 2 4 . 
El arte es siempre una forma de conocer, y como el mundo de la fe está 
por encima de nosotros, el artista debe intentar dar expresión — a lo divino— 
con las formas de la naturaleza y el conocimiento que debe tener de las cosas 
sagradas. 
El carácter didáctico y pastoral del arte sagrado no puede ser olvidado. 
"Los mismos signos visibles que usa la sagrada liturgia han sido escogidos por 
Cristo o por la Iglesia para significar realidades divinas invisibles" 2 S . 
2 .3 . Promover la fe y la piedad 
El arte tiene "el deber y obligación de contribuir en la mejor manera po-
sible al decoro de la casa de Dios y promover la fe y la piedad de los que se 
reúnen en el templo para asistir a los divinos oficios e implorar los dones ce-
lestiales" 2 6 . 
Si el arte sacro no crea en el templo el ambiente propicio para la oración, 
el servicio prestado sería incompleto. "En el orden práctico, aunque nuestras 
21. CONCILIO TRIDENTINO, Sesión XXV: Decreto sobre las sagradas imágenes. Con-
ciliorum Oecumenicorum Decreta (Bolonia, Centro di documentazione, Instituto per le 
Scienze Religiose, 1962), p. 751. 
22. Ad Rom. 10, 14-17. 
23. "¡Oh dulcísima luz, sabiduría del alma pura! Tú no cesas de insinuarnos cuál 
es tu naturaleza y cuan grande cosa eres, y que tus huellas son la hermosura de las 
criaturas. Hasta el mismo artista está como diciendo al espectador y admirador de la 
belleza de su obra, que no se detenga en ella por completo, sino que, contemplando con 
los ojos del cuerpo la hermosura de su obra artística, lo haga de modo que pase su 
afecto y amor al Autor de la misma". (SAN AGUSTÍN, Obras completas, De libero Arbi-
trio, Voi. Ili, libro III, Cap. 16, n. 42). 
24. "En el bien, la volutad encuentra su sosiego. En lo bello, es la aprehensión 
sensible e intelectual la que encuentra su sosiego. Cada uno de nosotros lo ha experi-
mentado a menudo a propósito de los objetos de la vista o el oído, los dos sentidos que 
utiliza la razón", E. GILSON, El Tomismo, Introducción a la filosofía de S. Tomás de 
Aquino, EUNSA, Pamplona, 1978, p. 484. 
25. Const. Sacrosantum Concilium, n. 33. 
26. Introducción sobre el Arte sagrado, de la Sagrada Congregación del Santo 
Oficio (30-VI-1952), AAS, 44 (1952), p. 543. Trad. Ecclesia (1952), p. 94. 
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iglesias de ordinario deban estructurarse actualmente en plan funcional, sería 
conveniente dar alguna cabida a su simbolismo, tan rico en el aspecto doctri-
nal y artístico. De lo contrario, se apreciaría escasa diferencia entre el templo 
y las construcciones profanas, distinción que la liturgia nos pone muy de ma-
nifiesto, en un lugar destacado como es el introito de la misa dedicacional, 
verdadero pregón y programa arquitectónico: Hic domus Dei est et porta caeli 
—y con alusión acomodaticia al atrio basilical, la aukt] de la casa griega— 
añade et vocabitur aula Dei (Gen. 28,17). Todavía se insiste en esta idea, per-
filando en qué consiste el ser 'casa de Dios' cuando es nuestro mismo Señor 
quien nos habla en el momento trascendental de la Comunión, para advertir-
nos: Domus mea domus orationis vocabitur (Mt. 21 ,13)" 1 1 . 
Pío X I I , en el ya citado discurso a un grupo de artistas, poniendo de re-
lieve este fin que persigue el arte sacro, decía: "Y lo que es la misión del arte, 
usado correctamente, consiste en elevar, mediante la belleza de la representa-
ción estética, los espíritus a un lugar intelectual y moral que sobrepasa la ca-
pacidad de los sentidos y el campo de la materia para elevarse hasta Dios, 
Bien supremo y absoluta Belleza, del que todo bien y belleza procede. El arte, 
el arte verdadero, tan lejos del vago idealismo, cuyo sueño vano o cuyo sim-
bolismo inasequible pierde el contacto con la realidad, como de un realismo 
servil que se sujeta simplemente al objeto o al hecho material, sin permitir 
al espíritu que se separe de él, con el juego de las formas, de las sombras, de 
las luces; con la melodía del canto o con la adecuada modulación de la voz 
en la simple declamación, pone el pensamiento transparente y en armonía, e 
interpreta y despierta los sentimientos y las pasiones que dormían o fermen-
taban secretamente en el corazón del hombre" 2 8 . 
Misión del arte sacro es la de procurar hacer fácil el coloquio con Dios 
sin estridencias que perturben o aun disminuyan la piedad y la devoción de 
los fieles. "Nada, pues, debe ocurrir en el templo que dé motivo razonable de 
disgusto o de escándalo; nada especialmente que . . . sea indigno de la casa de 
oración y de la majestad de Dios" 2 9 . 
3 . NECESIDAD DEL ARTE SACRO 
Si queremos fundamentar la necesidad del arte para el culto divino, ten-
dríamos que entender esta necesidad no in stricto sensu, sino sólo secundum 
27. Arte sacro y Concilio Vaticano II (Ponencias y Comunicaciones de la II Se-
mana Nacional de Arte Sacro) León, 2-7 julio 1964. Ponencia de RODRÍGUEZ, Isidoro, 
O.F.M. Concepto precristiano del templo y su pervivencia en el Cristianismo, pp. 181-82. 
28. Discurso de Pío XII a un grupo de autores y artistas (26-VIII-1945). Ecclesia 
(1945), 2, 231. 
29. Motu proprio Tra le sollecitudini. 22-XI-1903, en Acta Pii X, Vol. 1, p. 75 
(Trad. PLAZAOLA, I., El arte sacro actual, BAC, Madrid 1965, p. 518). 
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quid; pues para que haya una verdadera adoratio a Dios, no se requiere de 
los actos corpora les 3 0 . 
Santo Tomás, al considerar los actos exteriores del culto de latría, se pre-
gunta —después de demostrar que la adoración pertenece al culto de latría 
debido a Dios— si dicha adoración comporta actos corporales —actos exte-
riores del sujeto— y si se requiere de algún determinado lugar para realizar-
los. Apoyándose en un texto de S. Juan Damasceno, dice que como la natu-
raleza del hombre abarca lo intelectual y lo sensible, la adoración que debe-
mos a Dios, debe, por tanto, ser doble: espiritual y sensible 3 1 . 
Al preguntarse sobre el lugar para realizarlos •—un determinado lugar, 
el templo, por ejemplo— concluye que es necesario, pero sólo de modo secun-
dario: es decir, por razón del decoro32. 
Si hemos de guardar la debida jerarquía, habremos de decir que el arte es 
para el culto divino lo que la filosofía es para la teología: su esclavo 3 3 . Es im-
portante notar que la Iglesia nunca ha despreciado el arte, sino que, al adop-
tarlo, declara la estima que de él tiene, y al hacerlo suyo lo ennoblece 3 4 . 
30. "Dicitur enim loan, 4 , 23: "Veri adoratoris adorabunt Patrem in spiritu et 
ventate"'. Sed id quod fit in spiritu non pertinet ad corporalem aetum. Ergo adoratio non 
importât corporalem actum". S. Th. II-II, q. 8 4 , a. 2, ad. 1). 
31. "Respondeo dicendum quod, sicut Damascenus dicit, in IV libro (De fide 
orth., 1 IV, c. 12: MG 9 4 , 1133 B), "quia exduplici natura compositi sumus, intellectuali 
scilicet et sensibili", duplicem adorationem Deo offerimus: scilicet spiritualem, quae con-
sistit in interiori mentis devotione; et corporalem, quae consistit in exteriori corporis 
humiliatione (...) ibid a. 2. 
32. Sed contra est quod dicitur Isaiae 56, 7 et inducitur loan. 2, 6 "Domus mea 
domus orationis vocabitur". 
"Respondeo dicendum quod, sicut dictum est (a. 2) in adoratione principaliter est 
interior devotio mentis, secundarium autem est quod pertinet exterius ad corporalia signa. 
Mens auttem interius apprehendit Deum quasi non comprehen sum aliquo loco: sed cor-
poralia signa necesse est quod in determinano loco et situ sint. Et ideo determinatio loci 
non requiritur ad adorationem principaliter quasi non requiritur ad adorationem princi-
paliter, quasi sit de necessitate ipsius: sed 'secundum quondam decentiam', sicut et alia 
corporalia signa", ibid. a. 3. 
33. "Siquidem ingenuae artes tum reapse ad religionem conformantur cum quasi 
ancillae nobilissimae divino culmi inserviant", Pío XII, Mediator Dei: AAS XIV (1947), 
p. 5 9 1 . 
3 4 . Es verdad que en los primeros siglos de la Iglesia, para los primeros segui-
dores de Cristo, el arte figurativo —al estar tan vinculado con el culto que se tributaba 
a los ídolos, y por el empeño que ponían en destruirlo— no salió muy bien parado. Y 
así en los tres primeros siglos, para proteger el sentido de trascendencia del misterio 
cristiano, la Jerarquía se veía precisada a tomar decisiones de radical seguridad contra 
el peligro todavía inminente de la idolatría. 
Con todo, los primeros intentos de pintura (arte simbólico), nacieron a la luz de 
los hachones de las catacumbas romanas y, no obstante la falta de apoyo oficial de la 
Iglesia, el pueblo cristiano sentía la necesidad de dar expresión a sus creencias, necesi-
dad que tuvo sus puntos álgidos, sobre todo después de la declaración de los dogmas 
de la Encarnación y de la Redención. 
Esa fe robusta en la Humanidad santísima de Cristo y en la Maternidad divina 
de María, requería de manifestaciones sensibles, y el templo, único lugar para una ins-
trucción masiva de los fieles, se fue convirtiendo en un libro que, con sus muros, como 
páginas abiertas, iban ofreciendo la historia de la salvación. 
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No es únicamente la liturgia la que ennoblece, perfecciona e impera a las 
artes que le sirven: también éstas, al evolucionar en el curso de los siglos, al 
enriquecer sus técnicas y modificar sus estilos, han abierto el camino que ha-
bría de recorrer su dueña, influyendo considerablemente "sobre la determina-
ción de los elementos litúrgicos y su conformación" 3 5 . 
El culto público que se ha tributado a Dios a lo largo de los siglos de vi-
da que lleva la Iglesia ha vivido tan identificado con el arte y con la belleza, 
que hoy ya no podemos pensarlo sin imaginarlo revestido con espléndidas ga-
las. Todo el contenido de las verdades sacras es ya un mensaje de la más alta 
inspiración para los artistas; la celebración del misterio litúrgico, con su fe-
cundo clima de paz interior, de pureza y de verdad, es la mejor propedéutica 
para esa tensión de espíritu en que sólo es posible la creación art íst ica 3 6 . 
Juan XXII I , en un discurso a los participantes de la LX Semana de Arte Sa-
c r o 3 7 , considerando lo que la religión y el arte intentan alcanzar para cons-
truir interiormente al hombre, decía que "el arte cristiano tiene un carácter 
casi sacramental, no ciertamente en el sentido propio del término, pero sí como 
vehículo e instrumento del que se sirve el Señor para disponer los ánimos a 
las maravillas de la gracia. E n el arte —continuaba diciendo— los valores es-
pirituales se hacen como tangibles, más cercanos a la mentalidad humana, que 
quieren tocar y ver. L a armonía de las estructuras, las formas plásticas, la ma-
gia de los colores, son otros tantos medios que intentan acercar lo visible a lo 
invisible, lo sensible a lo sobrenatural. Este valor catequético e instrumental del 
arte hace comprender la valiente defensa que la Iglesia ha desplegado siempre 
en favor de las imágenes, su simpatía por los artistas, el impulso a un sano 
y completo humanismo, que, precisamente en el arte, ha cosechado valiosos 
triunfos". 
4. S U D I M E N S I Ó N JURÍDICA 
Es lógico que si la finalidad del arte sacro es el servicio que presta al cul-
to divino que se realiza en la Iglesia, ésta, como suprema legisladora, a lo lar-
go de los siglos, se haya visto precisada a sujetar la actividad artística a una 
serie de normas jurídicas: "discerniendo entre las obras de los artistas, aque-
35. Pio XII, Mediator Dei: AAS XIV (1947), p. 543. 
36. "La liturgie... n'est pleinement elle-même qu'en s'épanuissant dans la beauté, 
car elle tend à mettre d'accord entre elles nos puissances de sensibilité, d'intelligence et 
d'amour, d'accord entre eux les hommes, à les accorder avec Dieu; ce besoin d'harmonie 
suscite des techniques pour s'accomplir et toutes tendent à la beauté, parce qu'à l'ordre 
et à la proportion, et à une plénitude et à un dépassement du terrestre qui font rayonner 
une splendeur...", REGAMEY , P., Principes d'un véritable re o veau des arts sacrés (Lie-
ja 1948). 
37. Ecclesia (1961) II, n. 1.061, p. 1.427-28. 
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Has que estaban de acuerdo con la fe, la piedad y las leyes religiosas tradicio-
nales y que eran consideradas aptas para el uso sagrado" 3 8 , y rechazando aque-
llas otras que no se ajustaban a las disposiciones eclesiásticas. 
La misión de la Iglesia no es la de dictar leyes de carácter estético o téc-
nico respecto del arte, sino de defenderla de cuanto puede rebajar su dignidad, 
siendo ella llamada a prestar servicio en un campo tan grande en importancia 
cual es el del Culto divino. 
La suprema potestad de ordenar la liturgia y, por tanto, también aque-
llos lugares o cosas ordenadas primordialmente a facilitar la actividad litúr-
gica, recae directamente sobre la Sede Apostól ica 3 9 . Mas en la Sede Apostólica 
hay que considerar no sólo al Romano Pontífice, sino también a todos los or-
ganismos que él utiliza para el régimen de la Iglesia universal, es decir, las 
Congregaciones romanas, los Tribunales y Oficios, a no ser que por la natu-
raleza del asunto o el contexto aparezca otra cosa 4 0 . 
Con la nueva reforma de la Curia Romana, efectuada por S. S. Pablo VI 
con la Constitución apostólica "Regimini Ecclesiae Universae" 4 1 , se afirma una 
vez más la calidad de los órganos públicos que, como eficacísimos instrumen-
tos, se vale el Papa en el supremo oficio de magisterio y de régimen que a él 
está encomendado. 
Analizaremos por separado las atribuciones de competencia en materia 
de arte sacro, tanto del Romano Pontífice como de los distintos Dicasterios 
de la Curia Romana, pero antes trataremos de la magna Colección de leyes 
de la Iglesia por parecemos a nuestro propósito el orden más adecuado. 
4 .1 . El Código de Derecho Canónico 
E n la Instrucción sobre el Arte Sagrado del 30 de junio de 1952, expe-
dida por la S. Congregación del Santo Oficio, se dice textualmente que "el Có-
digo de Derecho Canónico resume en algunos puntos principales toda la legis-
lación de la Iglesia sobre el arte sagrado'''42 y da una relación de los cánones 
que tratan sobre esta materia. Cuando el Código da normas relativas al arte, 
es obvio que n o pretende regular el arte sacro en cuanto tal y es por eso que 
no encontramos ninguna regulación sistemática sobre esta materia, ni siquiera 
38. Const. Sacrosantum Concilium, n. 122. 
39. "Unius Apostolicae Sedis est tum sacra ordinäre liturgia, tum litúrgicos appro-
bare libros", c. 1.257. 
40. C. 7. "Nomine Sedis Apostolicae vel Sanctae Sedis in hoc Codice veniunt non 
solum Romanus Pontifex, sed etiam, nisi ex reí natura vel sermonis contextu aliud appa-
reat, Congregationes Tribunalia, Officia, per quae idem Romanus Pontifex negotia Eccle-
siae universae expediré seiet". 
41. Constitución Apostólica 'Regimini Ecclesiae Universae', Sobre la reforma de 
la Curia Romana, 15 de agosto de 1967 (AAS, 59 (1967), pp. 885-928). 
42. AAS, 44 (1952), p. 544. 
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un Título que específicamente regule la actividad artística, que bien —si fuese 
el caso— podría haber estado comprendido en la Par te que trata del Culto 
Divino o de los lugares y cosas sagradas; sino que los cánones que regulan esta 
materia se encuentran diseminados en el Código, sobre todo en el Libro I I I 
(De rebus), en la segunda, tercera y sexta parte, donde se trata de los 'lugares 
y tiempos sagrados', del 'Culto Divino' y de los 'bienes temporales de la Igle-
sia', respectivamente. 
Si, como se dice en el Documento al que antes hemos aludido, en el Có-
digo se encuentra toda la legislación de la Iglesia sobre el arte sagrado, tal 
afirmación habría que entenderla en sus justos términos, pues no se trata de 
una regulación exhaustiva y tampoco, en los cánones que tratan el tema, se 
desciende a regular todos los detalles relativos a la elaboración de los lugares 
y objetos sagrados —salvo en el caso de los altares y de la reserva eucarís-
tica—, sino que más bien se dan normas con carácter general en las que se 
contemplan aspectos importantes que el Código no ha querido pasar por alto, 
fundamentalmente disciplinares, y en casi todos los casos corresponderá al Or-
dinario en su territorio, vigilar, dar su consentimiento, juzgar de las obras de 
arte y proporcionar directrices concretas sobre esta materia. 
N o hay que olvidar tampoco que el arte sacro, por tratarse de una acti-
vidad humana que "se inserta en el gran ciclo de oración de la Iglesia, es de-
cir, en la Sagrada Liturgia" 4 3 , los pormenores de su actividad estarán regu-
lados en los libros litúrgicos aprobados por la Ig les ia 4 4 o en los Decretos ema-
nados de la Sede Apostól ica 4 S . 
¿Qué aspectos contempla el Codex en los cánones que regulan de alguna 
manera la actividad artística? Comentando los cánones de la relación que se 
hace en la Instrucción mencionada, encontramos que: 
— en el canon 485 se indican los deberes de los rectores de iglesias de 
cuidar para que se celebren los divinos oficios conforme a las prescripciones 
de los sagrados cánones, se atienda a la conservación y decoro de los utensi-
lios y edificios sagrados, y se conmina a éstos rectores para que vigilen no se 
haga nada que repugne a la santidad del lugar y a la reverencia debida a la 
Casa de Dios; 
— en los cánones 1161, 1162, 1164 y 1178, referentes a la edificación 
y conservación de las iglesias, se dan normas encaminadas a proteger la san-
tidad del lugar contra los peligros que pueden amenazarla cuando no se ob-
serva una prudente vigilancia. La responsabilidad recae directamente sobre el 
Ordinario local; 
— en los cánones 1191 y 1192 se regula lo que se refiere a los orato-
43. De la alocución de S .S . Pablo VI a la Academia de Arte "Beato Angélico" 
de Milán (Ecclesia, 6 de mayo de 1965, n. 1 .234 , p. 3 3 0 ) . 
4 4 . Cf. c. 2 . 
45. Cf. c. 1.257. 
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nos , y de nuevo es al Ordinario a quien corresponde dar su licencia y vigilar 
para que se cumplan los cánones sobre el arte sagrado; 
— en los cánones 1197 y 1198 se dan algunas normas sobre los altares. 
Es quizá en estos cánones —junto con aquellos que se refieren a la custodia 
y culto de la Sagrada Eucarist ía— donde el mismo Código desciende en sus 
normas a detalles más concretos sobre elaboración, materia que debe emplear-
se, localización, etc.; 
— el canon 1261 indica que los Ordinarios deben vigilar para que se 
observen las prescripciones de los sagrados cánones relativas al culto divino y 
para que no se introduzca ninguna práctica supersticiosa, ni se admita nada 
contrario a la fe o que desdiga de la tradición eclesiástica; 
— los cánones 1268 y 1269,1 regulan la custodia y culto de la Sagrada 
Eucaristía; 
— en los cánones 1279 y 1280 se dan normas concretas sobre la ela-
boración y uso de las sagradas imágenes, así como de la restauración de las 
imágenes preciosas; 
— los ce. 1296, 1299 y 1302 establecen los principios que han de se-
guirse para el cuidado y uso de los utensilios sagrados: inventario, conserva-
ción y decoro; 
— los ce. 1385 y 1399 prohiben la impresión de imágenes sagradas sin 
la previa censura eclesiástica y quedan prohibidas por el mismo derecho si son 
opuestas al sentido y a los decretos de la Iglesia. 
Aunque son estos cánones los que más directamente inciden sobre el 
Arte Sagrado, hay obviamente muchos otros que, si bien regulan otra materia, 
tangencialmente viene tocada ésta: son estos cánones, por ejemplo, el 1511, 
1522 y 1530, que tratan sobre la administración de los bienes eclesiásticos y 
que dan normas sobre la prescripción, inventario y enajenación de los bienes 
eclesiásticos; los cánones 2345, 2346 y 2347, que especifican los delitos con-
tra las personas y cosas eclesiásticas, etcétera. 
4.2. El Romano Pontífice 
"El Romano Pontífice, sucesor de S. Pedro en el Primado, no solamente 
tiene el primado de honor, sino la suprema y plena potestad de jurisdicción 
en la Iglesia universal, tanto en las cosas de fe y costumbres como en las que 
se refieren a la disciplina y régimen de la Iglesia difuminada por todo el or-
be" 4 6 . Como Pastor supremo de la Iglesia universal, compete al Romano Pon-
tífice toda potestad de gobernar y de ordenar en ella. E n esta suprema potes-
tad, definida por los concilios Florentino y Vaticano I, va incluida la de or-
denar el culto en la Iglesia; pues, de lo contrario, no podría afirmarse tal po-
46. C. 218, 1. 
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testad, ya que la celebración de la liturgia sagrada constituye la obra suma y 
principal y por lo mismo necesaria de la Iglesia. Por eso, el supremo poder del 
Romano Pontífice de ordenar la liturgia dimana necesariamente de su mismo 
primado de jurisdicción universal, ordinario e inmediato en toda la Iglesia, y 
radica esencialmente en el concepto de Romano Pontífice como Sumo sacer-
dote, que goza de verdadera potestad episcopal sobre todas y cada una de las 
iglesias y personas bau t izadas 4 7 . 
Siempre emendónos al tema que nos ocupa, el Romano Pontífice, así co-
mo puede avocar para sí — p o r ejemplo— la venta de objetos artísticos (cf. 
c. 1281,1) 4 8 , puede igualmente dictar leyes relativas a la disciplina del arte 
sacro, declarando cómo debe éste ejercerse, de manera que se adapte a la san-
tidad del culto divino y esté en conformidad con la fe y las costumbres cris-
tianas. Tal poder se ha visto confirmado por su ejercicio a través de los si-
g los 4 9 . Entre los documentos que los Pontífices han dictado en materia de 
arte sacro, los hay desde Constituciones apostólicas, hasta cartas o letras pon-
tificias o bien discursos, donde simplemente, aprovechando la inauguración de 
algún Congreso o Exposición, han recordado la doctrina de la Iglesia sobre 
el tema sacro. 
47. C. 218, 2, "Haec potestas est vere episcopalis, ordinaria et immediata tum in 
omnes et singulas eccìesias tum in omnes et singulos pastores et fideles a quamvìs 
humana auctoritate independens". 
48. "Insignes reliquiae aut imagines pretiosae itemque aliae reliquiae aut imagines 
quae in aliqua ecclesia magna populi veneratione honorentur, nequeun valide alienan 
ñeque in aliam ecclesiam perpetuo 'transferri sine Apostolicae Sedis permissu". 
49. Hacemos una relación exhaustiva —por orden cronològico— de los Docu-
mentos en los que los Pontífices tocan temas relativos al arte sacro, desde finales del 
s. VI hasta nuestros días. Nos hemos servido para ello del número 10-11 (oct.-nov. de 
1957) de la "Revista internazionale di arte sacra Fede e arte, della pontificia commissione 
centrale", en el que se publica un estudio realizado por el Card. Celso Constantini, titu-
lado: "La legislazione ecclesiastica sull'arte y donde recoge todo lo que hasta ese año, 
en materia de arte sacro, estaba regulado. Para el resto de los documentos nos ha servi-
do de guía: PLAZAOLA, J. , El arte sacro actual, BAC, Madrid 1965, y hemos acudido di-
rectamente a las fuentes: SAN GREGORIO MAGNO (590-604): Carta a Sereno, Obispo de 
Marsella, sobre el uso y respeto de las sagradas imágenes (Epist. 11, 13: PL 77, 1.128), 
Carta al Abad Melito, sobre los templos paganos (Epist. 11, 76: PL 77, 1.215); SAN G R E -
GORIO II (715-731): Carta al Patriarca Germán de Constantinopla sobre las sagradas 
imágenes (Mansi, t. XIII, Col. 91-99), Dos cartas al Emperador León Isáurico sobre las 
sagradas imágenes (Mansi, t. XII, Col. 960-973 y 976-981); ADRIANO I (772-795): Carta 
a los Emperadores bizantinos, Constantino e Irene. Año 787 (Mansi, t. XII, Col. 1.056-
1.072), Carta al Patriarca Tarasio de Constantinopla (Mansi, t. XIII, Col. 536-538), 
Carta al Emperador Carlomagno (Mansi, t. XIII, Col. 759-810); JUAN XXII (1316-1334): 
Constitución Super Illius, Año 1326. (Deplora errores diabólicos introducidos en el cul-
to). Bull. Rom. t. 3, II, pp. 194-195; Codicis luris Canonici Fontes. Voi. I, pp. 35-36); 
Pío I I (1458-1464): Constitución Etsi in cunctarum. Normas para la custodia y conser-
vación de los monumentos antiguos, bajo la amenaza de penas severísimas para los 
infractores. 28-IV-1462. Relazione di un viaggio a Ostia..., pp. 82-84. (Traducción al ita-
liaino de Fede e Arte, pp. 371-372); S IXTO IV (1471-1484): Decreto sobre la custodia y 
conservación de monumentos antiguos. (Ibid., p. 372); JULIO H (1503-1513): Decreto so-
bre los edificios sagrados construidos en el Vaticano. 19-11-1513. (Collectionis Bullorum 
Brevium aliorumque diplomatum Sacrosactae Basilicae Vaticanae, t. 2, Roma, 1750, 
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Si bien es verdad que todos los documentos pontificios gozan de máxima 
autoridad, sin embargo no todos exigen el mismo asentimiento en rigor. La 
obligación con que se han de acoger nos lo dirá el tenor mismo en que están 
escritos: si son preceptivos, directivos o simplemente exhortativos; si se diri-
gen a toda la Iglesia o a sólo una parte de la misma, etcétera. 
4 . 3 . La Sagrada Congregación de Ritos 
De ordinario, como ya hemos apuntado, el Romano Pontífice ejerce su 
potestad suprema por medio de los Dicasterios romanos y es a la Sagrada Con-
gregación de Ritos a la que corresponde todo aquello "que directa y próxi-
mamente se refiere al culto divino en el rito romano y a los demás ritos lati-
nos, sin perjuicio de la competencia de los demás Dicasterios en cuanto a 
aquello que afecta a la doctrina o disciplina o al orden judicial" 5 0 . 
L a autoridad de la Sagrada Congregación de Ritos es tal, que sus reso-
luciones han de recibirse como emanadas del mismo Pontífice, ya que obra 
pp. 348-51); LEÓN X (1513-1521): Carta escrita por el Cardenal Bembo, en nombre del 
Papa, a Rafael de Urbino. l-VIII-1514. Relazione di un viaggio a Ostia..., p. 90. (Tra-
ducción de Fede e Arte, p. 374); PAULO III (1534-1549): Normas sobre la conservación 
de los edificios sagrados y nombramiento de un comisario de monumentos antiguos. 28-
XI-1534. (Ibid., p. 374); URBANO VIII (1623-1644): Decreto sobre las sagradas imágenes. 
(Bull. Rom., t. 6, II, pp. 321-322); BENEDICTO XIV (1740-1758): Breve Sollicitudini, diri-
gido al obispo de Augusta, acerca de la representación de la Santísima Trinidad y del 
Espíritu Santo. l-X-1745. (S.S.Dom.N. Benedicti Papae XIV Bullarium (Roma 1754), t. 1, 
pp. 343-347). Al mismo Benedicto XIV pertenecen otros documentos concernientes al 
arte: las Constituciones Etsi pastoralis del 20-V-1742, Ad centum celias del 20-X-1947, 
y Tra le sollicitudini del 17-111-1753, por la que se funda una Academia de pintura en 
el Capitolio); S. Pío X (1903-1914): Motu propio Tra le sollicitudini sobre la Música 
sagrada, donde se dan normas relativas al arte sagrado. 22-XI-1903. (Acta Pii X, voi. 1, 
p. 75) Pío XI (1922-1939): Discurso en la inauguración de la nueva pinacoteca vaticana. 
27-X-1923. (AAS, 24, 1932, pp. 355-57), Carta apostólica al Emmo. Cardenal Pietro Fu-
masoni Biandi, Prefecto de la Sagrada Congregación de Propaganda Fide, sobre el pro-
yecto de una Exposición misional. 14-IX-1937). (Fede e Arte, oct.-nov. de 1957, pp. 388-
98); Pío XII (1939-1959): Discurso a un grupo de autores y artistas. 26-VIII-1945). 
(Ecclesia 1945, p. 2, 231), Discurso al I Congreso Nacional de Artesanado italiano. 21-
X-1947. Ecclesia 1947, pp. 2, 455-456), Carta encíclica Mediator Dei sobre la Sagrada 
Liturgia, donde se dictan normas relativas al arte sacro. (AAS, 39 (1947), pp. 556 y ss.); 
otros discursos: a los artistas de la Academia de Francia de la Vila Medici de Roma. 
19-V-1948; a los miembros del I Congreso Internacional de artistas católicos. 3-IX-1950; 
a los expositores de la VI Cuatrienal Romana. 8-IV-1952; al Congreso Internacional de 
la Seda. 7-X-1953; al IV Congreso Nacional de la Confederación italiana de orfebres, 
joyeros, plateros, relojeros y afines. 9-XI-1953; en la inauguración de la Exposición de 
Fra Angélico en el Vaticano. 20-IV-1955. (Fede e Arte, oct.-nov. de 1957, pp. 388-98>, 
Carta encíclica sobre la Música sagrada. 22-XII-1955. (AAS, 48 (1956), pp. 5, 25). IUAN 
X X m (1959-1963): Discurso en la IX Semana de arte sacro. 28-V-1964. (Ecclesia 1961, 
II, n. 1.061, pp. 1.427-28); PAULO VI (1963-1978): Discurso a un grupo de artistas ita-
lianos 28-V-1964. (AAS, 56 (1964), pp. 440-41); Alocución a la Academia de Arte "Beato 
Angélico", de Milán. 6-III-1965. (Ecclesia, n. 1.234, pp. 329-330). 
50. Const. Regimini Ecclesiae Universae, n. 58. (Código de Derecho Postconciliar 
II, BAC Madrid 1974, p. 329). 
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con los poderes de éste y nada grave y extraordinario puede ella decretar sin 
conocimiento y aprobación del mismo P a p a 5 1 . L o mismo ha de decirse de los 
demás Dicasterios. 
Por lo que toca a la Colección de decretos de la Sagrada Congregación 
de R i t o s 5 2 , y a los decretos posteriores, que desde 1909 se publican en el Acta 
Apostolicae Sedis, éstos tienen la misma autoridad que si los hubiese dado el 
mismo Romano Pontífice. En el decreto del 22 de mayo de 1846 se decía que 
los decretos de la Sagrada Congregación de Ritos tienen valor "quamvis nulla 
facía fuerit de iisdem relatus Summo Pontifici" 5 3 . E n la Constitución de 
S. Pío X, 'Sapienti Consilio', por la que se reorganizaba la Curia Romana, se 
decía "ut nihil grave et extraordinario agatur nisi relatio facta sit Summo Pon-
tifici" 5 4 y ese es el tenor que adopta y conserva la Constitución "Regimini 
Ecclesiae Universae" 5 5 . En cualquier caso, "hay que tener presente la clase 
de decretos, para conocer hasta dónde alcanza su obligatoriedad: si son par-
ticulares, formaliter, generales o de un modo equivalente, si son preceptivos 
o facultativos, etc." 5 6 . En relación con el arte sacro, existen muchas disposi-
ciones concretas expedidas por esta Sagrada Congregación —además de la re-
5 1 . Así se prescribe en el c. 244: 1. "Nihil grave aut extraordinarium in iisdem 
Congregationibus, Tribunalibus, Officiis agatur, nisi a Moderatoribus eorundem Romano 
Pontifi fuerit antea significatum". 2 . "Gratiae quaevis ac resolutiones indigent pontificia 
approbatione, exceptis iis pro quibus eorundem Officiorum, Tribunalium, Congregationun 
Moderatoribus speciales facultates tributae sint, exceptisque sententiis Tribunalis Sacrae 
Romanae Rotae et Signaturae Apostolicae". La primacía del Romano Pontífice en el go-
bierno de la Iglesia y aun el carácter monárquico de la Institución eclesial, no obstante 
la Colegialidad episcopal y la mayor autonomía de los órganos supremos de gobierno, 
quedan tan firmes como lo han estado siempre. Esta primacía queda de nuevo confir-
mada en el n. 1 2 de la Const. Regimini Ecclesiae Universae. 
5 2 . "Durante los dos primeros siglos de la congregación de Ritos no se editó 
colección alguna de sus decretos. Algunos autores dieron una lista o catálogo de los mis-
mos, pero sin valor oficial. El 1 4 de febrero de 1 6 3 2 salió un¡ decreto en el que se man-
daba que sin licencia de la Sagrada Congregación no se editase ningún decreto suyo. La 
primera edición auténtica de los decretos de la Sagrada Congregación de Ritos salió en 
el pontificado de Pío VII, y correspondía al período comprendido entre los años 1 8 0 7 -
1 8 1 9 . Otra edición se hizo en 1 8 2 7 , y en 1 8 4 9 apareció el suplemento de la misma. Des-
pués de estas ediciones se editó otro volumen en 1 8 7 9 , que contenía los decretos de los 
años 1 8 5 6 - 1 8 7 7 . Con las reformas litúrgicas ya no tenían valor muchos de los decretos 
de la Sagrada Congregación, por lo cual León XIII mandó editar una nueva colección 
en 1 8 9 8 , donde se lee el decreto del mismo Papa en el que se abrogan todos los decre-
tos que no estén en la nueva colección, exceptuados los que se refieren a iglesias par-
ticulares y tienen carácter de privilegios e indultos. En 1 9 0 1 apareció el quinto tomo, que 
contiene índices generales. En 1912 salió el sexto tomo a modo de apéndice; finalmente, 
en 1 9 2 7 apareció el séptimo tomo, que incluye los decretos emanados hasta el año 1 9 2 6 
inclusive". GARRIDO , M., O.S.B. Curso de liturgia romana, BAC, Madrid 1 9 6 1 , p. 1 6 6 . 
5 3 . Scrit, Decr. 2 . 9 1 6 . 
5 4 . AAS, 1 ( 1 9 0 9 ) , p. 7 . 
5 5 . "Firmis praescriptis C.I.C., praeter normas superius statutas servandae sunt 
tum normae communes seu Ordo proxime edendus, tum normae speciales a singulis Di-
casteriis, etiam collatis consiliis, ubi oportuerit, quamprimum condenae et approbationi 
Summi Pontificis subiciendae". (Regimini Ecclesiae Universiae, n. 1 2 ) . 
5 6 . GARRIDO , M., O.S.B., o .c , p. 1 6 7 . 
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lación auténtica de Decretos—, y están recogidos en su totalidad en los Acta 
Apostolicae Sedis51. 
Por último, hay que observar sobre esta Sagrada Congregación que, en el 
Consistorio del 28 de abril de 1969, S. S. Pablo VI anunció la división de la 
S. Congregación de Ritos en dos Dicasterios distintos, con competencia pro-
pia, uno para el Culto Divino y otro para las Causas de los Santos. La divi-
sión anunciada por el Papa se realizó mediante la Constitución apostólica 'Sa-
cra Rituum Congregatio', del 8 de mayo de 1969 5 8 , y de nuevo el 11 de julio 
de 1975, con la Constitución apostólica 'Constans nobis'59, S. S. Pablo VI hizo 
una nueva reforma uniendo la S. Congregación para los Sacramentos con la 
S. Congregación para el Culto Divino, viniendo a llamarse desde entonces: 
'Sacra Congregatio Sacramentis divinoque Cultu'. 
4 .3 .1 . El Misal Romano. 
La autoridad del nuevo Misal, también en lo que se refiere al tema de 
nuestro estudio — l a regulación de la actividad artística—, está avalada por 
las mismas palabras de S. S. Pablo VI, en el Decreto con el que instaura y 
promulga la nueva edición del Misal Romano: "Nos queremos dar fuerza de 
ley a cuanto hemos expuesto hasta ahora acerca del nuevo Misal Romano" . 
"Queremos además, que cuanto hemos establecido y prescrito tenga fuerza y 
eficacia ahora y en el futuro, sin que obsten, si fuere el caso, las Constitu-
ciones y Ordenaciones Apostólicas emanadas de Nuestros Predecesores, o cual-
quier otra prescripción, incluso digna de especial mención o derogación 6 0 . 
Las prescripciones sobre el arte sacro están contenidas en el Capítulo V 
y parte del Capítulo VI de la Ordenación del Misal Romano, y no son más 
que una elaboración detallada, basada en las normas fundamentales del cap. V 
de la Constitución Sacrosantum Concilium, y con una temática más extensa 
que las normas prácticas dadas por el 'Consilium' con la Instrucción 'ínter 
Oecumenici'. 
57. Son tres los documentos emanados de la Sagrada Congregación de Ritos con 
la colaboración del "Consilium" y de los que hablaremos en el apartado siguiente. Ade-
más, esta Sagrada Congregación, en relación directa con el arte sacro, ha expedido los 
siguientes documentos: Decreto sobre la manera de conservar la Sagrada Eucaristía, del 
1 de julio de 1957 (AAS, 4 9 (1957), pp. 424-426); Declaración acerca de la forma de los 
ornamentos, del 2 0 de agosto de 1957 (AAS, 4 9 (1957), p. 762); Instrucción "Memoriale 
Dommi", acerca del culto a la Sagrada Eucaristía, del 2 9 de mayo de 1969 (AAS, 61 
(1969) pp. 541-545); Instrucción "Inaestimabile donum", acerca del culto a la Sagrada 
Eucaristía, del 3 de abril de 1980 (AAS, 72 (1980), pp. 331-343). 
58. AAS, 61 (1969), pp. 297-305. 
59. AAS, 67 (1975), pp. 417-420. 
60. Constitutio Apostólica "Missale Romanum" Ex Decreto Concilii Oecumenici 
Vaticani II instauratur promulgatur, 3-IV-1969. (Texto en castellano tomado de la "Edi-
ción Típica" aprobada por la Conferencia Episcopal Española y confirmada por la Sagra-
da Congregación para los Sacramentos y el Culto Divino). 
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Con el objeto de no alargar demasiado nuestro trabajo, hemos omitido 
una posible exposición temática comentada de las prescripciones que se con-
tienen en el Misal Romano y que podría quedar desarrollada en los siguientes 
puntos: 
1. De las iglesias y oratorios en general 
a) criterios para la edificación y conservación 
b) otros requisitos a tener en cuenta: lugar de los fieles, decoración, 
iluminación acústica y limpieza 
c) la Schola 
d) capilla penitenciaria o lugar para los confesonarios 
2. El Presbiterio 
a) la Sede del celebrante 
b) el ambón 
3. El altar 
a) altar principal y altares secundarios 
b) ornato: la Cruz, los manteles y los candelabros 
c) materia y forma del altar 
4. El Sagrario 
a) emplazamiento 
b) materia y forma 
c) decoración 
5. Las imágenes sagradas 
6. Las vestiduras sagradas 
7. Los utensilios sagrados 
a) el cáliz 
b) la patena 
c) el copón 
d) otros utensilios 
8. El baptisterio 
4.3.2. El "Consilium" 
Después de la promulgación de la Constitución Sacrosantum Concilium, 
toda la normativa particular sobre la actividad artística queda enmarcada y 
regulada por los nueve artículos que con carácter general y dictados para la 
Iglesia universal, están comprendidos en el séptimo y último capítulo de la 
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Consti tución 6 1 . L a necesidad inmediata de la recta aplicación de la Constitu-
ción, con vistas a facilitar su interpretación y ejecución, así como la de adap-
tar la disposición de las cosas externas del culto sagrado a la reforma de los 
ritos y ceremonias hecha por la misma Const i tución 6 2 , trajo consigo que S. S. 
Pablo VI por el Motu Propio "Sacram Liturgiam", del 25 de enero de 1 9 6 4 6 3 
instituyese una Comisión especial, "el Consilium", cuya tarea principal —son 
las palabras del Pontífice— será realizar con todo cuidado las prescripciones 
de esta Constitución. 
El 26 de septiembre del mismo año, para llevar fielmente a la práctica 
los preceptos de la Constitución y del Motu propio, y para facilitar lo refe-
rente a la interpretación y ejecución de dichos documentos, la Sagrada Con-
gregación de Ritos publicó la primera Instrucción —la 'ínter Oecumenici'64— 
examinada por el Santo Padre con la ayuda del Consilium y aprobada y con-
firmada con su autoridad, en la que se dedica un capítulo completo —el ca-
pítulo V — al arte sacro, dando normas prácticas sobre la construcción de 
iglesias y altares con vistas a facilitar la participación activa de los fieles. En 
esta Instrucción se absorbieron las prescripciones del Motu propio, recogién-
dolas con carácter definitivo y con algunas alteraciones de menor importancia. 
A esta Instrucción siguió la 'Eucharisticum mysterium', del 25 de mayo de 
1 9 6 7 6 5 , cuya temática es solamente eucarística y por tanto sobre el arte sacro 
sólo toca lo que se refiere al aparato externo que rodea a este Sacramento. 
La tercera y última Instrucción de la serie, la "Liturgicae instaurationes" 66, 
61. El capítulo comprende nueve artículos, con el siguiente contenido: 
— Doctrina de la Iglesia sobre el arte (n. 122). 
— La Iglesia acoge todos los estilos artísticos (n. 123). 
— Deben ser rechazadas las obras artísticamente contrarias a la fe y la piedad 
(n. 124). 
— Legitimidad de la veneración de las imágenes sagradas (n. 125). 
— Misión de la Comisión diocesana de Arte Sacro y de los peritos (n. 126). 
— Se recomienda la formación litúrgica de los artistas y la creación de escuelas 
y academias de arte sacro (n. 127). 
— Revisión de las prescripciones eclesiásticas sobre arte sacro (n. 128). 
— Formación de los clérigos sobre arte sacro (n. 129). 
—• Restricción en el uso de insignias pontificias (n. 130). 
62. "Cañones et statuta ecclesiastica, quae reum externarum ad sacrum cultum 
pertientium apparatum spectant, praesertim quoad aedium sacrarum dignam et aptam 
constructionem, altarium forman et aedificatione, tabernaculi eucharistici nobilitatem, 
sipositionem et securitatem, baptisterii convenientiam et honorem, necnon congruenten 
sacrarum imaginum, decorationis et ornatus rationem, una cum libris liturgicis ad nor-
mam art. 25 quam primum recognoscantur: quae Liturgiae instauratae minus congruere 
videntur, emendentur aut aboleantur quae vero ipsi favent, retineantur vel introducantur. 
Qua in re, praesertim quoad materiam et formam sacrae supellectilis et indumentorum, 
territorialibus Episcoporum Coetibus facultas tribuitur res aptandi necessitatibus et mo-
ribus locorum, ad norman art. 22 huius Constitutionis". (Const. Sacrosantum Concilium, 
n. 128). 
63. AAS, 56 (1964), p. 139. 
64. AAS, 56 (1964), pp. 877-900. 
65. AAS, 59 (1967), pp. 539-573. 
66. AAS, 62 (1970), pp. 692-704. 
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aparecida el 5 de septiembre de 1970, es de tema más restringido, pues úni-
camente da normas relativas a la celebración de la Misa. 
4.4. Otros Dieasterios 
Aunque ya hemos dicho que en lo que se refiere próximamente al culto 
divino en el rito romano y en los demás ritos latinos, corresponde la compe-
tencia a la 'Sagrada Congregación de Ritos' , ahora 'Sagrada Congregación pa-
ra los Sacramentos y el Culto Divino', hay, sin embargo, "asuntos mixtos que 
entran en la competencia de varios Dieasterios, y asuntos semejantes, que ha-
brán de ser examinados consultándose recíprocamente los diversos Dieaste-
rios a quienes interese" 6 1 . 
Estando así las cosas, en relación con el arte sacro, todo aquello que 
afecte a la doctrina, a la disciplina o al orden judicial, según sea el asunto 
del que se trate, pueden tener igualmente competencia otros Dieasterios de la 
Curia. 
A la Sagrada Congregación para la doctrina de la fe —llamada antes 
Congregación del Santo Oficio, desde la reforma realizada por S. Pío X — , es 
a quien corresponde tutelar la doctrina de la fe y costumbres en todo el orbe 
católico, así como reprobar aquellas doctrinas que ciertamente son opuestas a 
los principios de la fe; el 30 de junio de 1952 se vio precisada a expedir una 
Instrucción sobre el Arte Sagrado con el fin y "el ardiente deseo de conservar 
la fe y la piedad en el pueblo cristiano por medio del arte sagrado", y recordó 
a todos los Ordinarios del mundo las normas que debían seguir, siendo fiel-
mente "obedientes a las leyes canónicas, claramente formuladas y aun sancio-
nadas en el Código de Derecho Canónico", "a fin de que las normas y expre-
siones del arte sagrado estuvieran perfectamente en consonancia con el decoro 
y la santidad de la Casa de Dios" 6 8 . 
La Sagrada Congregación de Propaganda fide — a h o r a llamada Para la 
Evangelización de los pueblos, que dicta normas en lo que se refiere a todas 
las misiones establecidas "para la difusión del reino de Cristo en todo el mun-
d o . . . " 6 9 , dio varias directrices sobre la renovación del arte misional mostran-
do preocupación por el florecimiento del arte cristiano en los países de misión 
y cuidando que el arte sacro pueda ser adaptado a la mentalidad y costumbres 
propias de esos pa í se s 7 0 . 
67. Const. Regimini Ecclesiae Universae. n. 13. 
68. AAS, 44 (1952), pp. 542-546 (Traducción: Ecclesia (1952), pp. 93-95). 
69. Const. Regimini Ecclesiae Universae, n. 82. 
70. Disposiciones sobre la renovación del arte misional: Carta a S.E. Mons. 
C. Constantini, delegado apostólico en China (17-VII-1932); Carta a S.E. Mons. L. Kier-
kels, delegado apostólico en la India (17-XII-1934); Carta a S.E. Mons. P. Marella, dele-
gado apostólico en Japón (l-VI-1935): Carta a S.E. Mons. G. B. Dellapiane, delegado 
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L a Secretaría de Estado, cuyo deber es "ayudar inmediatamente al Sumo 
Pontífice, tanto en el gobierno de la Iglesia universal como en sus relaciones 
con los Dicasterios de la Curia Romana" 7 1 , y le corresponde "tramitar todo 
aquello que el Sumo Pontífice le encomiende. . ." 7 2 , instituyó por encargo del 
mismo Papa, por Circular enviada a todos los obispos de Italia, la Pontificia 
Comisión de Arte Sacro para toda I t a l i a 7 3 . 
Finalmente, la S. Congregación para los Clérigos, movida de su preocu-
pación por la conservación de los edificios y bienes sagrados, el 11 de abril 
de 1971 envió una Carta circular a los Presidentes de las Conferencias Epis-
copales, sobre el cuidado del patrimonio histórico-artístico de la Iglesia 7 4 , en 
la que si bien no se contiene ninguna norma nueva fundamental, sí existen al-
gunas normas complementarias importantes. Está dirigida a los presidentes de 
las Conferencias Episcopales, advirtiéndoles de la abusiva tendencia a la enaje-
nación, transformación y destrucción del patrimonio de la Iglesia, y también a 
los pastores de almas, exhortándoles vivamente a que cuiden de los edificios y 
de los bienes sagrados. 
apostólico en el Congo Belga (14-XII-1936). (Los textos de estos documentos están reco-
gidos en la revista Fede e Arte, 10-11, 1957). 
71. Const. "Regimini Ecclesiae Universae" n. 19. 
72. "...in ea incumbere auae ordinaria negotia attingunt extra competentiam pro-
piam Dicasteriorum Romanae Curiae; rationes cum iisdem fovere, praeterea cum Epis-
copis, cum Legatis Sactae Sedis, cum civilibus Guberniis eorumque Legatis, cum privatis 
personis, salva semper manente competentia S. Consilii pro Publicis Ecclesiae negotiis, 
et, quatenus opus fuerit, communi cum eodem sententia procedendo". Const. "Regimini 
Ecclesiae Universae", n. 21. 
73. Los Documentos anteriores que fueron preparando el terreno para esta Circular 
empezaron con un Reglamento para el uso de los archivos y bibliotecas eclesiásticas 
enviado por la misma Secretaría de Estado, el 30 de septiembre de 1902, a los obispos 
italianos, seguida por una Circular del Cardenal Merry del Val, entonces Secretario de 
Estado, en la que pedía se instituveran Comisiones diocesanas del Clero para la custodia 
de documentos y monumentos artísticos (Archivo della segretaria di Stato, Prot. N. 27114, 
Roma, 10 de dic. de 1907) y otra Carta Circular, a la que se hace referencia en el mis-
mo documento, enviada un año antes por el Card. Secretario de Estado, Pietro Gasparri 
(Archivo della segretaria di Stato, Prot. N. 16605, Ciudad del Vaticano, 15 de abril 
de 1923). 
Recogemos algunos párrafos de la Circular, que para nuestro tema resultan de gran 
interés: "La favorable acogida obtenida y los óptimos resultados conseguidos por la carta 
circular enviada el pasado año por esta Secretaría de Estado de Su Santidad a los reve-
rendísimos obispos de Italia para la conservación y el buen uso de los archivos y de las 
bibliotecas eclesiásticas han determinado al Santo Padre a completar su programa, enton-
ces sumariamente indicado, para la fiel custodia y protección de todo el vasto patrimonio 
de cultura literaria y artística que, acumulado por la fe cristiana de muchos siglos, se 
ha convertido en legítima herencia de la Iglesia, que antes fue su inspiradora". "Con este 
fin, la Santa Sede, que ya en los años pasados promovió en los seminarios cursos espe-
ciales de historia del arte cristiano, sugiriendo en el caso a los Ordinarios la institución 
de museos diocesanos y de comisiones locales para la mejor tutela de los monumentos 
y de los objetos artísticos de carácter religioso, quiere ahora dar a estas próvidas institu-
ciones un fundamento más estable y seguro". (Archivio della segretaria di Stato N. 34215; 
Trad. al italiano de Fede e Arte, 10-11, 1957, p. 424, y al castellano de PLAZAOLA, L , El 
arte sacro actual, BAC, Madrid 1965, pp. 556-557). 
74. AAS, 63 (1971), pp. 315-317. 
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4.5. El Obispo 
La Constitución Conciliar sobre la liturgia dice que, en la medida que 
determine la ley, la reglamentación de la sagrada liturgia corresponde también 
al Ob i spo 7 5 , aunque en la misma constitución se da más importancia en ca-
sos concretos a "las competentes asambleas territoriales de obispos de distin-
tas clases, legítimamente constituidas" 7 6 . E n efecto se habla del Obispo como 
autoridad en el campo de la liturgia, pero esta autoridad la encontramos casi 
reducida a una mera aplicación de las leyes litúrgicas unido al deber que tiene 
de vigilar para que estas leyes se cumplan en su ter r i tor io 7 7 . 
Es verdad que el Obispo en su territorio puede legislar en cuestiones li-
túrgicas por derecho divino, pero siempre de una manera subordinada a la San-
ta Sede; y ésta puede limitar la potestad episcopal, y de hecho en cuestiones 
litúrgicas la ha limitado; pues, aunque se permite en casos muy concretos y 
contados la reglamentación de las cuestiones litúrgicas, siempre se exige la 
aprobación o aceptación de la Sede Apostólica en los cambios real izados 7 8 . 
Si hemos de referirnos a la competencia del Obispo en cuestiones de arte 
sacro, es especialmente importante lo que se dice en el c. 1261,1, según el 
cual, los ordinarios "vigilarán para que se observen puntualmente las prescrip-
ciones de los sagrados cánones relativas al culto divino, y en especial para que 
en dicho cul to . . . , no se admita nada que sea contrario a la fe, o que desdiga 
de la tradición eclesiást ica . . . 7 9 ; por lo que se deduce, que también en este 
campo la función del Obispo parece constreñirse sólo a la aplicación de las 
leyes litúrgicas dadas por la Sede Apostólica y a la vigilancia para que éstas 
se cumplan. Es verdad que por el tenor del texto del 2 del mismo canon —"Si 
el ordinario del lugar promulgase para su territorio leyes respecto de esta ma-
te r ia . . . "—, se admite el poder que tiene el Obispo en estas cuestiones; sin 
embargo, en el n. 128 de la Const. Sacrosantum Concilium, al tratar de la re-
visión de las prescripciones litúrgicas sobre arte sacro, encontramos que se 
deja también esa facultad primordialmente a las Asambleas Territoriales de 
Obi spos 8 0 . 
75. "Sacrae Liturgiae moderatio ab Ecclesiae auctoritatae unice pendet: quae qui-
dem est apud Apostolicam Sedem et, ad norman iuris Episcopun" (Const. Sacrosantum 
Concilium, n. 22, 1). 
76. Cf. nn. 39, 40,1 y 2, 44, 63, 77, 120, 128. Sobre esto hablaremos en el pá-
rrafo siguiente. 
77. Cf. nn. 41, 42, 57, 64, 101, 124, 126 y 127. 
78. Así se establece en el c. 1257: "Unius Apostolicae Sedis est tum sacram litur-
giam, tum litúrgicos approbare libros". 
79. "Locorum Ordinarri advigilent tu sacrorum canonum praescripta de divino 
cultu sedulo observentur, et praesertim ne in cultum divinüm sive publicum sive privatum 
aut in quotidianam fidelium vitam superstitiosa ulla praxis indicatur, aut quidquam admi-
tatur, aut quiquam admitatur a fide alienum vel ad ecclesiastica traditione absonum vel 
turpis quaestus speciem praeseferens". 
80. "Revísense cuanto antes, junto con los libros litúrgicos, de acuerdo con el 
art. 25, los cánones y prescripciones eclesiásticas que se refieren a la disposición de las 
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Con todo, y a pesar de lo dicho, el papel que tiene el Obispo en su Dió-
cesis, con todas las obligaciones que conlleva ser el Pastor de la misma, está 
fuera de duda y solemnemente definido por el Concilio Vaticano II : "Episcopi 
Ecclesias particulares sibi commissas est vicarii et legati Christi regunt" 8 1 , aun-
que esta autoridad esté en todo supeditada a la que como Pastor universal 
tiene el Romano Pontíf ice 8 2 . ¿Cuáles son entonces, en la regulación actual, 
los deberes y facultades que tienen los Obispos en relación con el arte sagrado? 
Haciendo un recorrido por los cánones y decretos de los Documentos que 
tratan sobre esta materia, son ciertamente muy amplias las atribuciones que 
tienen los Obispos, y de alguna manera ya han aparecido a lo largo de nues-
tro trabajo. Recogemos aquello que nos ha parecido de mayor relieve según 
el enfoque de nuestra tesis: 
— han de promover y favorecer un arte auténticamente sacro y procura-
rán excluir de los templos aquellas obras artísticas que repugnen a la fe, a las 
costumbres y a la piedad cr is t iana 8 3 ; 
— al juzgar de las obras de arte deberán oír a la Comisión diocesana 
de arte sagrado y, si el caso lo requiere, a otras personas más entendidas, y les 
compete la vigilancia para que los objetos sagrados y las obras preciosas no 
se vendan ni se dispersen M ; 
— deben interesarse por los artistas y, si el caso lo requiere, han de es-
tablecer escuelas o academias de arte sagrado para su formación 8 5 ; 
cosas externas del culto sagrado, sobre todo en lo referente a la apta y digna edificación 
de los templos, a la forma y construcción de los altares, a la nobleza, colocación y se-
guridad del sagrario, así como también a la funcionalidad y dignidad del baptisterio, al 
orden conveniente de las imágenes sagradas, de la decoración y del ornato. Corríjase o 
suprímase lo que parezca ser menos conforme con la liturgia reformada y consérvese 
o introdúzcase lo que la favorezca. En este punto, sobre todo en cuanto a la materia 
y a la forma de los objetos y vestiduras sagradas, se da facultad a las asambleas terri-
toriales de obispos para adaptarlos a las costumbres y necesidades locales, de acuerdo 
con el art. 22 de esta Constitución" (Const. Sacrosantum Concilium, n. 128). 
81. Const. Dogm. Lumen Gentium, n. 27. 
82. "Episcopis, ut Apostolorum successoribus, in dioecesibus iipsis commissis per 
se omnis competit potestas ordinaria, propia ac inmediata, quae ad exercitium eorum 
muneris pastoralis requiritur, firma semper in ómnibus potestate quam, vi numeris sui, 
Romanus Pontifex habet sibi vel alii Auctoritati causas reservando'. Decr. Christus Do-
minus, n. 8a). 
83. Const. Sacrosantum Concilium, n. 124. 
84. Const. Sacrosantum Concilium, n. 126. En el número 7 de la Circular de la 
S. Congregación para los clérigos (2-IV-1971), sobre el patrimonio histórico-artístico de 
la Iglesia, se dice además que: "Las cosas preciosas, especialmente los exvotos, no se 
enajenen sin licencia de la Santa Sede, a tenor del canon 1532, quedando firmes las 
penas establecidas en los cánones 2347-2349 contra los que ilegítimamente enajenan, los 
cuales no pueden ser absueltos si antes no reparan los daños causados. En las preces 
que han de elevarse para obtener la predicha licencia se indicará claramente el voto de 
la Comisión de Arte Sacro y de Sagrada Liturgia y, si el caso lo permite, también de 
la Música Sagrada y de los peritos, además de atender en cada caso a las leyes civiles 
vigentes sobre la materia". 
85. Const. Sacrosantum Concilium, n. 127. 
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— es necesario su consentimiento para la edificación de cualquier iglesia 
u oratorio en el territorio de su Dióces i s 8 6 ; 
— puede promulgar leyes respecto de esta ma te r i a 8 7 ; 
— se requiere de su aprobación para guardar la Sagrada Eucaristía du-
rante la noche fuera del altar, mediando causa g r a v e 8 8 ; 
— puede desprobar la colocación de imágenes sagradas o cualquier ob-
jeto puesto al servicio del Culto Divino, si no se ajusta a las prescripciones de 
la Ig les ia 8 9 ; 
— tiene obligación de hacer el inventario de los sagrados utensi l ios 9 0 ; 
— censurará, antes de su publicación, las imágenes sagradas que de cual-
quier modo se hayan de imprimir, ya se publiquen acompañadas de alguna 
oración, ya solas ' 9 1 . 
El deber que tiene el Obispo de enseñar, santificar y apacentar al pueblo 
de Dios en unión con el Romano Pontífice, le lleva a ocuparse incansablemen-
te del recto gobierno de la diócesis a él encomendada, velando para que tam-
bién las prescripciones sobre el arte sacro se lleven a su cumplimiento. El go-
bierno de la diócesis recae directamente sobre ellos, y aunque tienen colabo-
radores y consejeros, a quienes han de escuchar con gusto e incluso consultar, 
reside en ellos la potestad de obrar libremente, de establecer directrices y nor-
mas y de legislar con la conciencia de su deber y con los principios del go-
bierno de la Igles ia 9 2 . 
86. Cf. ce. 1162,1 y 2, 1191 y 1192,1 y 2. 
87. C. 1261,2. (Dignos de especial mención son los Directorios de algunos obis-
pos, que al afio siguiente de la promulgación de la Const. sobre la Sagrada Liturgia y 
de las directrices dadas por el Consilium, aparecieron publicadas en algunas diócesis para 
regular las nuevas construcciones y controlar las adaptaciones que la reforma litúrgica 
reclamaba: Cinco Obispos canadienses de la Archidiócesis de Montreal, promulgaron 
para sus respectivas diócesis un Directorio muy completo para la construcción y adapta-
ción de iglesias, y fue publicado en Directoire pastoral. La Construcción des églises, Ed. 
Commission diocésaine de Liturgie (Montreal, distrib. Fides, 1965) con 59 páginas. En 
España, bajo la dirección del Obispo de León, Luis Armacha Fernández, Presidente de 
la lunta Nacional Asesora de Arte Sacro, apareció publicado un libro con la doctrina 
y normas sobre arte sacro, donde se recogen las directrices de la Sede Apostólica, el 
artículo que sobre esta materia contemplaba el Concordato entre la Santa Sede y España 
y unas normas dadas por la misma Junta Asesora. 
88. C. 1269,3. 
89. Cf. c. 1279,1 y 2; c. 1261,1. 
90. "...en el cual conforme a verdad consignará la fecha de su adquisición, ex-
presando con claridad si adquirió algunos no con las rentas y productos de la iglesia, 
sino con sus propios bienes o porque se los regalaron a él; de lo contrario, se presupone 
que todos fueron adquiridos con las rentas de la iglesia", c. 1299,3. 
91. C. 1385,1, 3.°. En el 2 del mismo canon se dice que "la licencia para publi-
car los libros o imágenes a que se refiere el 1, puede otorgarla, bien el Ordinario local 
propio del autor, bien el del lugar donde se publican los libros o las imágenes, bien el 
del lugar donde se imprimen, pero de tal suerte que, si alguno de esos Ordinarios negara 
la licencia, no puede el autor pedirla a otro sin comunicarle la negativa del anterior". 
92. Cf. parte introductoria del Motu Propio de Pablo VI Ecclesiae Sanctae" y 
Const. Dogm. Lumen Gentium, n. 27. 
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4.6. Las Conferencias episcopales 
Las normas más importantes relativas a la constitución y régimen de las 
Conferencias Episcopales están contenidas fundamentalmente en el n. 38 del 
Decreto "Christus Dominus" del Concilio Vaticano I I 9 3 y en el n. 41 del Motu 
Propio "Ecclesiae Sanctae" de Pablo VI del 6 de agosto de 1966 M . 
¿Cuál es la autoridad de las Asambleas territoriales de Obispos en ma-
teria litúrgica y en aquello que se refiere más directamente con el arte sacro? 
Ya antes habíamos apuntado que la reglamentación de la liturgia es de la 
competencia exclusiva de la autoridad eclesiástica, es decir, la Sede Apostó-
lica y, en la medida que lo determine la ley, del Obispo en su ter r i tor io 9 5 . 
En el segundo parágrafo del n. 22 de la Sacrosantum Concilium se dice que 
"en virtud del poder concedido por el derecho, la reglamentación de las cues-
tiones litúrgicas corresponde también, dentro de los límites establecidos, a las 
competentes Asambleas territoriales de Obispos de distintas clases legítima-
mente constituidas" 9 6 . 
E l impulso que el Concilio ha dado a estas Asambleas de Obispos, estuvo 
motivado por las circunstancias de los tiempos actuales, en los que resulta 
difícil que "los obispos puedan cumplir su cometido oportuna y fructuosa-
mente si no estrechan cada día más su cooperación entre ellos" 9 7 y por los 
magníficos resultados que se estaban viendo en aquellos países o regiones don-
de ya se había puesto en marcha esta iniciativa. De ahí que muchas de las 
cuestiones a determinar según las directrices del Concilio, más que al Obispo, 
se hayan dejado encomendadas a las propias Conferencias, por tratarse de re-
giones enteras con las mismas costumbres y con idénticas circunstancias so-
ciales y locales. 
Así, la Sacrosantum Concilium al dictar las normas para adaptar la li-
turgia a la mentalidad y tradiciones de los pueblos, deja en manos de las di-
ferentes Asambleas territoriales de Obispos, determinar "estas adaptaciones 
dentro de los límites establecidos en las ediciones típicas de los libros litúrgi-
93. AAS, 58 (1966), pp. 673-701. 
94. AAS, 58 (1966), pp. 757-787. 
95. Cf. Const. Sacrosantum Concilium, n. 22,1. 
96. "Las diversas agrupaciones territoriales de Obispos, a las cuales corresponde 
la reglamentación de la materia litúrgica, en virtud del art. 22,2 de la Constitución, com-
prenden, interinamente, las siguientes: a) o la agrupación de todos los Obispos de alguna 
nación, a tenor del a. 10 de las letras apostólicas Sacram Liturgiam; b) o la agrupación, 
que ya esté legítimamente establecida, y que se componga de los Obispos, o de los Obis-
pos y otros Ordinarios locales de varias naciones; c) o la agrupación que, con licencia 
de la Sede Apostólica, se ha de constituir con los Obispos, o con los Obispos y otros 
Ordinarios locales de varias regiones, sobre todo si en cada una de las naciones son tan 
pocos los Obispos que sea mejor se agrupen los de varias naciones de la misma lengua 
y usos civiles. Pero si las condiciones peculiares de los lugares aconsejan otra cosa, 
propóngase el asunto a la Sede Apostólica". 
97. Decr. Christus Dominus, n. 37. 
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eos, sobre todo en lo tocante a la administración de los sacramentos, a los 
sacramentales, procesiones, lengua litúrgica, música y arte sagrado, siempre de 
conformidad con las normas fundamentales contenidas en esta Constitución" 9 8 . 
Sobre las facultades y obligaciones concretas de estas Asambleas, de acuer-
do a lo dicho, les corresponderá: 
— hacer una adaptación más profunda de la liturgia, "considerando con 
solicitud y prudencia los elementos que se pueden tomar de las tradiciones y 
genio de cada pueblo para incorporarlos al Culto divino. Las adaptaciones que 
se consideren útiles o necesarias se propondrán a la Sede Apostólica para in-
troducirlas con su consentimiento" 9 9 ; 
— instituir una Comisión litúrgica "en la que colaborarán especialistas 
en la ciencia litúrgica, música, arte sagrado y pastoral. A esta Comisión ayu-
dará en lo posible un Instituto de Liturgia Pastoral compuesto de miembros 
eminentes en estas materias, sin excluir los seglares, según las circunstan-
cias" 1 0 ° ; 
— admitir otros instrumentos músicos, además del órgano, para el Culto 
d iv ino 1 0 1 ; 
— deben revisar, con la consiguiente facultad de adaptar a las costum-
bres locales, todo lo referente a la disposición de las cosas externas del culto 
sagrado, sobre todo en lo que se refiere a la materia y forma de los objetos y 
vestiduras sagradas, pudiendo corregir, suprimir, conservar o introducir lo que 
favorezca 1 0 2 ; 
4.7. Los Rectores de iglesias 
E n el parágrafo 3 del mismo n. 22 de la Sacrosantum Concilium se agrega 
que "nadie, aunque sea sacerdote, debe añadir, quitar o cambiar nada por 
iniciativa propia" . 
No cabe duda que cuando se trata de construir un edificio de culto o 
adaptar uno ya existente a las nuevas necesidades de la liturgia, son los rec-
tores de las iglesias en cuestión, quienes conocen mejor el destino específico 
para el que son construidos y son ellos los que estarán en contacto directo 
con el artista. 
N o sin una especial visión, por la responsabilidad que compete al sacer-
dote en el campo de la actividad artística, la Constitución sobre la Sagrada 
Liturgia, dedica uno de sus artículos a la formación previa que han de recibir 
los que han de ordenarse, para estar capacitados a la hora de tener que en-
98. Const. Sacrosantum Concilium, n. 39. 
99. Ibid., n. 40,1. 
100. Ibid., n. 44. 
101. Ibid., n. 120. 
102. Ibid., n. 128. 
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cargar la realización de obras artísticas: "Los clérigos —se dice en ese núme-
ro de la Constitución—, mientras estudian filosofía y teología, deben ser ins-
truidos también sobre la historia y evolución del arte sacro y sobre los sanos 
principios en que deben fundarse sus obras, de modo que sepan apreciar y 
conservar los venerables monumentos de la iglesia y puedan orientar a los ar-
tistas en la ejecución de sus obras" m . 
N o se trata, como es lógico, que los eclesiásticos pretendan sustituir a los 
artistas de profesión, sino que tengan una suficiente cultura artística y un es-
quisito gusto de lo bello para apreciar con seguro criterio las obras existentes 
y para conducirse con acierto en las nuevas construcciones, en las ampliacio-
nes, en la decoración, en el encargo de los nuevos trabajos y en las nuevas 
adquisiciones. E n la Instrucción de la S. Congregación sobre el Arte Sagrado, 
se decía que había que procurar "que los aspirantes a las sagradas órdenes 
reciban en las clases de filosofía y teología una instrucción en el arte sagrado 
que se acomode al ingenio y edad de cada uno, y que aprendan a gustarlo 
de profesores que obedezcan fielmente a los decretos de la Iglesia y veneren 
las costumbres y tradiciones de nuestros mayores" m . 
También el rector de una iglesia, como se dice en el canon 485, "bajo 
la autoridad del Ordinario del lugar y respetando los estatutos legítimos y los 
derechos adquiridos, debe cuidar o velar para que se celebren en ella orde-
nadamente los divinos oficios conforme a las prescripciones de los sagrados 
cánones, se cumplan fielmente las cargas, se administren debidamente los bie-
nes, se atienda a la conservación y decoro de los utensilios y edificios sagra-
103. Const. Sacrósantum Concilium, n. 129. 
104. AAS, 44 (1952), p. 546. El P. José Manuel de Aguilar en una Ponencia pre-
sentada en la II Semana Nacional de Arte Sacro, efectuada en León (España), del 2 al 
7 de julio de 1964, hablando de la formación de los artistas en esta materia, precisaba 
los siguientes estadios: 
"a) Durante su enseñanza secundaria, debe acomodarse lo más posible a la de 
cualquier otro muchacho, a quienes los planes de enseñanza y experiencias pedagógicas, 
ordenan formación teológica y práctica en artes y trabajos manuales... 
b) Durante los años de estudios de Filosofía y Teología necesitan ser instruidos en 
el conocimiento del arte, su historia y repercusiones, dentro de la general temática de 
cultura, pero con una necesidad de mayor importancia que otro estudiante cualquiera. 
Debe ser iniciado en el gusto de las cosas bellas conforme dice la Instrucción del Santo 
Oficio, para que se cultive también su sensibilidad y se eduque para su mejor captación. 
Debe finalmente ser instruido y preparado para la conservación y cuidado de las obras 
de arte antiguo del que va a ser custodio. 
c) Pero aquellos eclesiásticos que hubieran demostrado especiales aptitudes y afi-
ción a las enseñanzas técnicas debieran continuar en ellas su formación y ejercicio, si-
guiendo así la gloriosa tradición antigua de monjes, frailes y sacerdotes, que cultivando 
las artes dirigieron y orientaron movimientos de creación artística colectiva y produjeron 
obras personales de grandísimo valor... Más que nunca necesita la Iglesia especialistas, 
tanto para la conservación y restauración del arte antiguo, como en la orientación y eje-
cución del arte nuevo. Todo ello exige una formación especializada, que no es impropia 
de quienes desean servir más de cerca a la Iglesia". 
A A . W . Arte Sacro y Concilio Vaticano II (Ponencias y comunicaciones de la II Se-
mana Nacional de Arte Sacro), León 1964, p. 398. 
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dos y nada se haga que de algún modo repugne a la santidad del lugar y a la 
reverencia que a la casa de Dios se debe" 1 0 5 . L a colaboración entre el comi-
tente y el artista es especialmente necesaria en el campo del arte sacro, porque 
el sacerdote comitente tiene una competencia htúrgica y hagiográfica y un 
sentido de las cosas sagradas que no siempre poseen los artistas m . 
Corresponde también a los rectores de iglesias: 
— procurar se observe la limpieza que conviene a la casa de Dios y ale-
jar los tráficos y mercados y todo lo que desdiga de la santidad del lugar m ; 
— hacer el inventario de todos los utensilios s ag rados 1 0 8 ; 
— cuidar de los utensilios sagrados y atender con diligencia su conser-
vación y decoro m , 
1 0 5 . "Rector ecclesiae, sub auctnritate Ordinarii ioci servatisque legitimis statutis 
ac quaesitis iuribus, debet curare seu advigilare ut divina officia ad sacrorum canonum 
praescripta ordinate Un ecclesia celebrentur, onera fideliter adimpleantur bona rite admi-
nistrentur, sacrae supellectilis atque aedium sacrorum conservationi et decori prospiciatur 
et ne quidpiam fíat quod santitati loci ac reverentiae domo Dei debitae quoquo modo 
repugnef. 
1 0 6 . "Vale la pena que nos detengamos en estudiar las tres responsabilidades artís-
ticas del sacerdote, empezando por la que contrae en la elección del artista, en la selec-
ción de nuevos elementos y objetos para la iglesia que administra y en cualquier decisión 
de orden artístico en relación con la misma. Pero como el gusto es una cosa innata y 
el sacerdote como tal no tiene obligación de tenerlo, y aunque se crea tenerlo, no debe 
fiarse de sí mismo, deberá requerir, en todo caso, el asesoramiento del experto. Este 
asesoramiento es necesario canónicamente; y, tratándose de obras de arte antiguo, obli-
gatorio por el Concordato y por la Constitución de la Sagrada Liturgia. 
"El segundo caso de responsabilidad artística del sacerdote, es la que le corresponde 
en la orientación religiosa del artista en el momento en que concibe la obra de arte. 
Desde el momento en que, a mi entender, el artista realiza la obra de arte sacro, no 
necesita una preparación especial, esta orientación, este asesoramiento en todas las ma-
terias litúrgicas, bíblicas y doctrinales le será indispensable. El artista debe sentirse en 
libertad de crear la obra de arte de acuerdo con la inspiración que le nace dentro; no 
según el gusto personal del sacerdote que tiene al lado. 
"La tercera responsabilidad que incumbe al sacerdote, la de la custodia y conserva-
ción del tesoro de arte antiguo que contiene el templo que se halla a su cargo, es segu-
ramente la más grave ante Dios y ante los hombres, y esto por la relación que tienen 
con el cumplimiento del séptimo Mandamiento". A A . W . Arte Sacro y Concilio Vati-
cano II (Ponencias y Comunicaciones de la II Semana Nacional de Arte Sacro, León, 
2 -7 julio de 1 9 6 4 . Tomado de la Ponencia de ALOMAR ESTEVE , Gabriel, El arte sacro y 
la formación de los artistas, p. 3 8 2 . 
1 0 7 . C. 1 1 7 8 . 
1 0 8 . C. 1 2 9 6 , 2 . (En la Carta Circular para los Clérigos, del 2 de abril de 1 9 7 1 , 
dirigida a los Presidentes de las Conferencias Episcopales sobre el cuidado del patrimo-
nio histórico-artístico de la Iglesia, en el n. 3 se dice que "los rectores de las iglesias, 
asesorados por los peritos, hagan el inventario de los edificios sagrados y de las cosas 
que se distinguen por el arte o por la historia, en el cual se describan detalladamente 
los objetos, al mismo tiempo que se indica su valor. Háganse dos copias del inventario, 
una de las cuales queda en la iglesia y otra se guarda en la Curia diocesana. Sería muy 
útil que otro ejemplar lo enviara la misma Curia diocesana a la Biblioteca Apostólica 
Vaticana. N o se omita el anotar los cambios que se vayan produciendo". AAS, 6 3 ( 1 9 7 1 ) , 
p. 3 1 6 ) . 
1 0 9 . C. 1 3 0 2 . 
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4.8. Comisiones de Arte Sacro 
Con la circular del 1 de septiembre de 1924 u 0 , por la que se instituía 
la Pontificia Comisión de Arte Sacro adjunta a la Secretaría de Estado, se man-
daba la formación en cada diócesis de una Comisión de Ar te Sacro, integrada, 
bajo la dirección del Ordinario, de un número de personas competentes, ecle-
siásticos y seglares, que pudieran asesorar debidamente sobre cuanto dijera 
relación al arte sacro dentro del territorio de la diócesis, tanto en orden a la 
custodia de los edificios, monumentos y objetos como en la administración 
de otros nuevos. Esta prescripción, ya señalada por el canon 1164, en lo que 
se refiere al asesoramiento de los peritos que debe solicitar el Ordinario, se 
urgió de nuevo en la Instrucción del Santo Oficio de 1952 1 1 1 y en la Instruc-
ción sobre Música Sagrada de 1958 1 1 Z . 
Finalmente, la Const. Sacrosantum Concilium determina que en la me-
dida de lo posible se constituyan Comisiones de arte sacro, las cuales han de 
trabajar en estrecha colaboración con la Comisión de Liturgia y Música Sa-
grada. Dirigiéndose a los Ordinarios del lugar, en el n. 26 se manda que "al 
juzgar las obras de arte, han de oír a la Comisión diocesana de Ar te Sagrado 
y, si el caso lo requiere, a otras personas muy entendidas, como también a 
las comisiones de que se habla en los arts. 44 , 45 y 46 1 1 3 . El Ordinario ha de 
servirse del consejo y ayuda de esta Comisión, "siempre que se trate de dar 
normas en este campo o de aprobar los planos de nuevos edificios o de dar 
un parecer sobre cuestiones de una cierta importancia" 1 1 4 . 
E n cuanto a la competencia propia de estas comisiones, además de velar 
por la observancia y la aplicación de las normas dadas por la competente auto-
ridad, les corresponde: 
110. Vid. cita n. 41. 
111. En el n. 6 se prescribe que "para que los Ordinarios del lugar puedan con 
cierta garantía de mayor acierto solicitar y recibir de la Comisión diocesana de Arte 
Sagrado un parecer que en manera alguna disienta de las prescripciones de la Sede Apos-
tólica y del fin mismo del arte sagrado, procuren que en dichas comisiones figuren hom-
bres no sólo peritos en el arte, sino también de fe robusta y de piedad sólida y dispues-
tos a seguir con presteza las normas establecidas por la autoridad eclesiástica"; y antes, 
en el n. 4 se dice: "Si en las comisiones diocesanas faltara gente perita o se suscitasen 
dudas o controversias, consulten los Ordinarios de lugar a las Comisiones metropolitanas 
o a la Comisión Romana de Arte Sagrado". 
112. AAS, 50 (1958), pp. 630-663. 
113. En el n. 44 de la Constitución se pide a las Conferencias Episcopales la insti-
tución de una Comisión litúrgica para toda la provincia eclesiástica, en la que deben 
colaborar especialistas en la ciencia litúrgica, música, arte sagrado y pastoral. En el n. 45 
se exhorta a que también en cada diócesis se establezca una Comisión de liturgia bajo 
la autoridad del Obispo, la cual puede formarse para varias diócesis, si se estima con-
veniente. En el n. 46 se pide, además de la Comisión de liturgia en la diócesis, el esta-
blecimiento de comisiones de música y arte sagrado. Termina diciendo el n. 46 que tales 
comisiones, en muchos casos, puede ser conveniente se fundan en una sola. 
114. Institutio Generalis Missalis Romani, n. 256. 
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— Respecto a las obras ya existentes: 
a) Hacer el inventario de los templos y de todos los objetos sagrados de 
valor artístico, tanto los edificios, esculturas y pinturas como todo aquello que 
esté destinado al servicio del culto divino. Quedan comprendidos en este in-
ventario también los vasos, vestiduras sagradas y libros de valor artístico o 
his tór ico 1 1 S . 
b) Vigilar para que sea conservado adecuadamente el tesoro artístico 
en las iglesias, incluso previendo normas de seguridad para protegerlo de pro-
fanaciones o robos. 
c) Prever, si se estima conveniente, la creación de museos diocesanos 
donde puedan conservarse aquellos objetos de arte antiguo que ya no cum-
plan su finalidad para el culto. 
Esta medida, nos parece, sólo debe abarcar aquellos objetos que por su 
especial deterioro, o porque, atendidas las normas htúrgicas, aunque con la 
reparación adecuada pudieran quedar en buen estado, definitivamente no sir-
ven ya para la función para la que estaban pensados. 
"Estos objetos retirados deberán integrarse en el museo diocesano; mu-
seos que para la Iglesia, además de los fines propios culturales, de conserva-
ción y protección, deben tener la finalidad pastoral de cultivar la vida de fe 
del pueblo cristiano y constituyen una fuente de primer orden para el estudio 
y conocimiento de la historia de la Iglesia, de la cultura y de las costumbres 
y tradiciones religioso-populares, como testimonio de fe en las generaciones pre-
cedentes y, para los no creyentes, presentándose como visión evangelizadora; 
de ahí que en el museo diocesano deben recogerse no sólo las piezas artísticas, 
sino también las que, privadas de tal carácter, han estado al servicio del culto 
o fueron objeto de devoción popular" 1 1 S . 
d) Asegurar que las restauraciones, innovaciones o embellecimiento de 
los lugares de culto se hagan bajo un plan previsto, con el consiguiente estu-
dio hecho por la misma Comisión, y que las personas que colaboran en estos 
trabajos sean realmente entendidas y responsables. 
Si todas las restauraciones hechas desde la nueva reforma litúrgica hu-
biesen seguido este criterio, no tendríamos ahora que lamentar muchos desagui-
1 1 5 . En muchas diócesis españolas, por poner un ejemplo de lo que tenemos más 
cerca, con gran ventaja para la conservación de los monumentos artísticos, se han hecho 
ya y en otras se están elaborando Catálogos monumentales de las obras existentes. Son 
estudios, muchos de ellos ya publicados, con gran profusión de fotografías y literatura, 
que además de dejar constancia de la existencia de tales obras, son de gran utilidad para 
conocer el patrimonio artístico de la Iglesia. 
1 1 6 . FERNÁNDEZ CATÓN , José María, El patrimonio cultural de la Iglesia en España 
y los Acuerdos entre el Estado español y la Santa Sede, Centro de estudios e investiga-
ción "San Isidro", Archivo histórico diocesano, León 1 9 8 0 , pp. 32-33. 
332 LEOPOLDO S. GONZÁLEZ 
sados realizados por manos inexpertas, sin ningún tipo de sentido de la belleza 
y del mismo sentido común. Aunque en una iglesia caben diversidad de esti-
los — h a y muy buenos ejemplos de ello—, esta pluralidad de estilos, cuando 
no se encuentra una mejor solución, sólo puede hacerla quien tiene la capa-
cidad suficiente y es perito en arquitectura y arte. 
N o es ningún historicismo, ni se pretende la imitación por la imitación, 
cuando al hacer una reforma en una iglesia de un estilo antiguo determinado, 
se adaptan nuevos elementos, requeridos por los Ordenamientos, y se conser-
va el mismo estilo de la Iglesia. 
e) Cuidar de que las ventas, enajenaciones, cambios y compras de las 
obras de arte de las Iglesias, se llevan a cabo en conformidad con las dispo-
siciones de Derecho Canónico y de la normativa que sobre la materia haya 
dictado la competente autoridad. 
f) Inventariar y proteger cualquier descubrimiento arqueológico que an-
tes estuvo al servicio del culto divino. 
Respecto a las nuevas obras, corresponde a las Comisiones de arte sa-
grado: 
a) Como primera medida, dar su conformidad a la elección del artista 
que haya sido elegido para la obra que se pretende realizar. Conforme al De-
creto del Santo Oficio en 1952, se procurará que los artistas seleccionados 
"aventajen a los demás y sean capaces de expresar la fe y la piedad sinceras, 
fin de todo arte sagrado". 
b) Examinar el programa de necesidades propuesto en el anteproyecto 
antes de que se empiece el proyecto definitivo. 
c) Aprobar, una vez examinados, los proyectos de las nuevas construc-
ciones, mirando que estén considerados, no sólo los espacios arquitectónicos, 
sino la decoración y el mobiliario hasta el último detalle. Si no se estudia en 
conjunto todo lo que comprenderá el edificio sagrado, los detalles son la ma-
yoría de las veces resultado de las improvisaciones de último momento. 
Otras competencias: 
a) El interés que deben mostrar los Ordinarios por los artistas y la 
creación de escuelas o academias de arte sagrado, de que se habla en el n. 127 
de la Sacrosantum Concilium, puede ser delegado en estas comisiones. Ade-
más, a estas comisiones corresponderá fomentar la instalación de talleres de 
artesanía sagrada y promover agrupaciones de artistas cristianos. 
b) Las publicaciones, conferencias y exposiciones que se encarguen de 
promover, pueden contribuir al fomento de la formación en este campo, tanto 
de los artistas y eclesiásticos como de los mismos fieles. 
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c) Es también recomendable que asesoren las publicaciones en las que 
aparezcan cualquier tipo de representaciones de imágenes sagradas, cuya cen-
sura está encomendada al Ordinario según el canon 1385,1 3.°: 
Para la formación de estas Comisiones, n o basta que los que las integren 
tengan una fe robusta y sean piadosos, hace falta también que posean sufi-
cientes conocimientos artísticos y sean dóciles para seguir fielmente las nor-
mas establecidas por la autoridad eclesiástica. Todas las decisiones tomadas, 
así como la advertencia de cualquier deficiencia o desviación en este campo, 
han de comunicarlo al Ordinario. Sus decisiones son obligatorias en cuanto 
están tomadas en nombre del Obispo, siempre quedando a salvo la capitalidad 
de éste, que puede aprobar cualquier proyecto o modificación sin la interven-
ción de la Comisión. El Obispo puede reservarse el derecho de ordenar la des-
trucción o la modificación de todos los trabajos que hubieran sido ejecutados 
sin saberlo él, o sin la aprobación o en contra de la decisión de la Comisión 
de arte sacro. 
Los proyectos que hayan pasado por la Comisión y recibido su aproba-
ción, deben ser ejecutados tal como han sido presentados. Toda modificación 
ulterior implica la obligación de presentar otra vez el proyecto modificado. 
La Comisión podrá rechazar entonces las modificaciones si juzga que éstas 
perjudican a la unidad y armonía del proyecto inicial. 
Es conveniente, por último, que allí donde existan acuerdos bilaterales 
entre la Santa Sede y el Estado, sean las Comisiones de arte sacro las que traba-
jen en estrecha colaboración con éste. La Iglesia, como propietaria y depositaría 
del patrimonio artístico, es a la vez promotora de una acción social y cultural 
que ayuda grandemente al bien del interés común de los ciudadanos de un 
país. El patrimonio artístico, documental y bibliográfico, es una participación 
efectiva en el patrimonio económico y cultural de una nación, y el Gobierno, 
por su parte, no puede eludir la obligación de prestar su eficaz y permanente 
colaboración para la consecución de estos fines. 
5. E L E S T I L O 
Es bien sabido que la Iglesia nunca ha mostrado preferencia por ningún 
estilo, sino que en todas las épocas se ha servido de todos los estilos, respe-
tando la libertad creadora del artista, con tal de que no se aparte del sentido 
y de las leyes de la Iglesia U 7 . 
117. "La Iglesia nunca consideró como propio ningún estilo artístico sino que, aco-
modándose al carácter y las condiciones de los pueblos y a las necesidades de los diver-
sos ritos, aceptó las formas de cada tiempo, creando en el curso de los siglos un tesoro 
artístico digno de ser conservado cuidadosamente. También el arte de nuestro tiempo y 
el de todos los pueblos y regiones ha de ejercerse libremente en la Iglesia con tal que 
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"Cuando Agustín, el santo obispo, murió en su ciudad de Hipona, 
asediada por los vándalos, vio surgir ante sus ojos la patria celeste, 
la civitas Dei, la meta final, Dios mismo, el único que puede apa-
ciguar el inquieto corazón del hombre, que goza de una paz supre-
ma, la pax Domini. El no soñó entonces con catedrales góticas, o 
románicas, con palacios renacentistas o barrocos, todos esos edifi-
cios exteriores de la Iglesia de Dios que brotan para alegrar las mi-
radas de muchos hombres y para desaparecer de nuevo. ¡Que esa 
sea realmente nuestra actitud! . . . N o vivamos, pues, en la ilusión 
de que el barroco o el rococó es el estilo perfecto que debería re-
gir hasta el fin de los tiempos la forma y las ceremonias de las 
iglesias, y de la gran Iglesia. N o vivamos, pues, en esa ilusión, para 
que no nos asalten vanos cuidados si un día todo eso debiera ani-
quilarse. El fundamento de la Iglesia es la roca de Pedro, que no 
es ni judío, ni griego, ni romano, ni románico, ni eslavo, ni ger-
mano, sino el que lleva todo eso en sí mismo y llevará también el 
porvenir, aunque ese porvenir tenga que ser hindú, chino o afri-
cano; el que lleva ese porvenir, si se deja llevar libre y lealmente 
por él. 
La Iglesia es 'católica'; quizá esto no puede expresarse concreta-
mente de una vez ni en el t iempo ni en el espacio, y tiene que ha-
cerse en distintos lugares y en distintos tiempos; pero esto debe rea-
l izarse. . ." 1 1 S . 
Que el estilo artístico pueda ser o no del agrado de todos, cae dentro del 
eterno problema que se ha repetido muchas veces en la historia: 'De gustibus 
et coloribus non est disputandum' dice un antiguo adagio. Tienen que pasar 
años para que un estilo se sedimente y logre su perfección, y lo que pudo gustar 
ayer, puede n o gustar hoy. 
"El primer axioma de la crítica —escribe Dámaso Alonso— es 
(para mí) que ninguna época se equivoca estéticamente, es decir, 
que hay unas misteriosas apetencias, distintas en cada momento, y 
que el arte tiende a llenarlas, como la materia tiende a ocupar el 
vacío. Los períodos inmediatos, anterior y posterior, suelen desco-
nocer esa razón estética de su compañero y aun negarla violenta-
mente. El valor que, en definitiva, haya de tener el arte de una 
determinada época es ya fallo de la Historia: una sedimentación 
valorativa que va dejando — a lo largo de su transcurso— la hu-
manidad" " 9 . 
sirva a los edificios y ritos sagrados con el debido honor y reverencia, para que pueda 
juntar su voz a aquel admirable concierto que los grandes hombres entonaron a la fe 
católica en los siglos pasados". Constitución Sacrosantum Concilium, n. 1 2 3 . Cf. también 
nn. 2 5 4 y 2 8 7 de la Ordenación del Misal Romano. 
1 1 8 . La Maison-Dieu. Revista de pastoral litúrgica. Ed. du Cerf. 1 9 4 5 , nn. 4 7 - 4 8 , 
p. 1 1 9 . Traducción de PLAZAOLA, L , El arte Sacro actual, BAC, Madrid 1 9 6 5 , pp. 3 4 - 3 5 . 
1 1 9 . ALONSO , D., y BLECUA, J. M., Antología de la poesía española (Madrid 
1 9 5 6 ) , p. 9 . 
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De los cánones del Código de Derecho Canónico relativos al arte sacro, 
sobre el estilo se pueden colegir dos cosas: por un lado la libertad en que se 
deja el artista, y por otro, la prudente vigilancia que debe ejercer el Ordina-
r i o 1 2 0 . 
L a Constitución Sacrosantum Concilium —inmediatamente después de ha-
blarnos de la libertad estilística (n. 123)— en el n. 124, al dirijirse a los Or-
dinarios, dice: "Los Ordinarios, al promover y favorecer u n arte verdadera-
mente sagrado, busquen más su noble belleza que la mera suntuosidad. Esto 
se ha de aplicar también a las vestiduras y ornamentación sagrada. Procuren 
cuidadosamente los Obispos que sean excluidas de los templos y demás luga-
res sagrados aquellas obras artísticas que repugnan a la fe, a las costumbres 
y a la piedad cristiana y ofendan el sentido verdaderamente religioso, ya sea 
por la depravación de las formas, ya sea por la insuficiencia, la mediocridad o 
la falsedad del ar te". 
Hay en este artículo dos ideas fundamentales: 
Primera: cuidar que haya en el arte una noble belleza más que una mera 
suntuosidad. N o quiere decir esto que deben evitarse a toda costa los buenos 
materiales y la riqueza en la ornamentación —así lo han querido interpretar 
algunos, pero cuando del culto divino se trata, todo es poco para Dios—, sino 
que el sentir de la Iglesia en ese punto, ya que no puede dar normas contra-
dictorias, es que en cualquier caso, aún faltando los medios necesarios, debe 
buscarse la belleza. L a 'noble belleza', a nuestro juicio, equivale a dignidad y la 
'suntuosidad' a despilfarro alocado sin sujetar la actividad artística a los cáno-
nes del arte y la belleza. 
Segunda: la doble función positiva que tiene el Obispo de apartar del 
culto aquellas obras que repugnen a la fe, las costumbres y la piedad cristiana; 
y aquellas otras que ofendan el sentido verdaderamente religioso por lo de-
pravado de sus formas, por la insuficiencia de su arte, por su mediocridad o 
su falsedad. El Obispo se tendrá que mover continuamente en un campo en 
el que tendrá que poner en juego continuamente su piedad y su cultura reli-
giosa y poder apreciar así las líneas divisorias entre lo religioso y lo irreligio-
so, lo moral y lo inmoral, lo piadoso y lo impío. 
120. Y así encontramos que: 
— sobre la edificación de las iglesias: deben observarse las formas aceptadas por la 
tradición cristiana y los cánones del arte sagrado (c. 1164,2); en cuanto a los oratorios, 
éstos se rigen por el mismo derecho que las iglesias (c. 1191,1); 
— sobre las sagradas imágenes: no debe colocarse ninguna imagen insólita 
(c. 1279,1), deben estar en armonía con el uso admitido por la Iglesia (c. 1279,2) y no 
deben encontrarse en ellas algo menos conforme con la decencia y honestidad (c. 1279,3). 
— Sobre los utensilios sagrados: en cuanto a su materia y forma, deberán obser-
varse las prescripciones litúrgicas, la tradición eclesiástica y, del modo que mejor se 
pueda, también los cánones del arte sagrado (c. 1269,3). 
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E n las normas prácticas para la ordenación y ejecución de las obras de 
arte sacro (Circular enviada por la Comisión Pontificia de Ar te Sacro a los 
Obispos de Italia, 1952), se prescribe que, a la hora de adoptar formas nue-
vas en las arquitecturas sagradas, éstas no deben asemejarse en modo alguno 
a la de los edificios profanos: 
— se debe cumplir con el objetivo de dichos edificios: aquél que es pro-
pio de la casa de Dios, que es casa de oración; 
— se debe buscar la comodidad de los fieles, para que puedan ver mejor 
y participen con mejor disposición de ánimo en los divinos oficios; 
— se prefiere la simplicidad de líneas y se debe huir de adornos falaces; 
— se exhorta a evitar todo cuanto ostente cierto descuido del arte y de 
la técnica; 
— desaconseja que el eclesiástico comitente imponga sin más al artista 
un estilo determinado: éste —el estilo—, debe confiarse al estudio y a la com-
petencia del arquitecto, supuesto su buen sentido artístico, a la inspiración del 
tema concreto y a las condiciones ambientales; 
el sacerdote podrá o deberá intervenir solamente para aconsejar, pro-
poner y eventualmente corregir, teniendo bien presente que el resultado de su 
colaboración con el artista deberá obtener, por taxativas leyes eclesiásticas, la 
aprobación definitiva del Ordinario diocesano. 
E n cuanto a la imitación de estilos de otros tiempos, lo considera como 
una tentativa de falsificación. Sólo consiente inspirarse en los estilos históricos, 
cuando éstos se reelaboran libremente con inteligencia y sensibilidad moderna. 
6 . E L ARTISTA 
La capacidad creadora es, en el orden natural, uno de los dones supre-
mos que Dios concede al hombre. Cuando esa capacidad se ordena directa-
mente al servicio directo de la Iglesia y al culto divino, podríamos hablar de 
una especial llamada: de una vocación artística m . 
"El artista que, estando firme en la fe, lleva una vida digna de un cris-
tiano impelido por el amor de Dios y empleando religiosamente las energías 
que el Creador le ha concedido, debe empeñarse muy de veras en expresar y 
proponer de manera tan hábil, agradable y graciosa, por medio del color, del 
sonido o de la línea, las verdades que cree y la piedad que cultiva, de tal suerte 
121. El artista es, por sí mismo, un privilegiado entre los hombres; pero el artista 
cristiano es en cierto sentido un elegido, porque es propio de los elegidos contemplar, 
gozar y expresar las perfecciones de Dios. Discurso de S.S. Pío XII a los expositores dé-
la VI Cuatrienal Romana (8-IV-1952), Ecclesia 1952, I 425. 
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que esta expresión artística sea para él como un culto y religión con que en-
cienda y estimule al pueblo para que profese la fe y practique la piedad. La 
Iglesia ha tenido y tendrá siempre en gran honor a estos artistas y les abrirá 
ampliamente las puertas de los templos, pues para ella es muy grata y no pe-
queña ayuda la que ellos le brindan con su arte y su industria para ejercer 
con más eficacia el misterio apostólico m . 
6 .1 . Formación del artista 
Con palabras cariñosas, Pablo VI en un discurso que pronunciara a un 
numeroso grupo de artistas italianos el 7 de mayo de 1964, señalaba la falta 
de comunicación entre el clero y los artistas en los últimos años. Se lamentaba 
de la ausencia de un verdadero arte cristiano en obras contemporáneas reali-
zadas fuera de todo control y gusto estético; y urgía a un nuevo diálogo entre 
el clero comitente, conocedor de la fe y la liturgia, y aquellos que, a veces, 
pretenden imponer su gusto personal. De sus palabras se desprende la casi im-
prescindible colaboración, entre el ministerio que debe realizar la Iglesia y el 
trabajo de los artistas. Decía: 
"Hemos sido siempre amigos. Pero como sucede entre los parien-
tes, como sucede entre amigos, estamos un poco disgustados. N o 
hemos roto, no hemos alterado nuestra amistad. ¿Nos permitís ha-
blar con franqueza? Vosotros nos habéis abandonado un poco, os 
habéis ido lejos, a beber a otras fuentes, con la intención legítima 
de expresar otras cosas, pero ya no las nuestras (.. .) Sabéis que 
llevamos una herida en el corazón cuando os vemos dedicados a 
algunas expresiones artísticas que nos ofenden a Nos, tutores de 
toda la humanidad, de la completa definición del hombre, de su 
salvación, de su estabilidad. Vosotros separáis el arte de la vida, 
y entonces. . . Pero aún hay más. A veces olvidáis el canon funda-
mental de vuestra consagración a la expresión; no se sabe lo que 
decís, y vosotros muchas veces tampoco lo sabéis, y de ahí nace 
un lenguaje de Babel, de confusión. Y entonces, ¿dónde está el 
arte? El arte que debería ser institución, que debería ser facilidad, 
felicidad. Vosotros muchas veces no le dais esta facilidad, esta fe-
licidad, y nos hacéis sentirnos intimidados, sorprendidos y aleja-
dos de él. 
Pero para ser sinceros y leales —solamente tocamos algunos pun-
tos como veis— reconocemos que también nosotros os hemos oca-
sionado algunas tribulaciones. Os hemos turbado porque os hemos 
impuesto como canon principal la imitación, a vosotros que sois 
122. Pío XII, Encíclica sobre la Música sagrada (22-XII-1955), Ecclesia (1965) 
p. 119. 
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creadores, siempre vivos y fértiles en mil ideas y novedades. Nos-
otros —se os decía— tenemos este estilo, es preciso adaptarse a 
él; nosotros tenemos estos maestros y es preciso seguirlos; tene-
mos estos cánones y no hay otro camino. Quizá os hayamos pues-
to, podemos decir, un peso de plomo a vuestras espaldas; perdo-
nadnos. Luego también nosotros os hemos abandonado. N o os he-
mos explicado nuestras cosas, no os hemos introducido en la celda 
secreta donde los misterios de Dios hacen vibrar el corazón del 
hombre de gozo, de esperanza, de alegría y de embriaguez. N o os 
hemos tenido como alumnos, amigos e interlocutores; por ello vos-
otros no nos habéis conocido" 1 2 3 . 
Es claro que el artista a quien se encomienda una obra, debe ser formado 
previamente, no es éste un trabajo para aficionados m . El artista sacro va a 
hacer hablar a su obra unas verdades que no son nuevas; va a reproducir unos 
hechos sucedidos entre Dios y los hombres, y esos hechos no se pueden fal-
sear. La misión del artista consistirá en traducir al idioma del arte esas ver-
dades y esos hechos, pero haciéndolos accesibles a los ojos y a la mentalidad 
del pueblo que los va a contemplar o a v iv i r I 2 5 . 
¿Qué tipo de formación requieren los artistas? Según un documento re-
dactado por la Subcomisión de Medios Audiovisuales de Francia, dependiente 
de la Jerarquía, y aprobado por la Comisión Nacional de la Enseñanza Reli-
giosa 1 2 6 , las fuentes de inspiración con que debe contar el artista podrían re-
sumirse en las siguientes: 
1) La Biblia. Debe ser o volver a ser para el artista de hoy lo que ella 
ha sido durante siglos: la fuente por excelencia de donde debe tomar sus imá-
genes religiosas, recordando, por otra parte, que no basta reproducir las esce-
nas descritas literalmente para darnos su sentido. Es necesario que la imagen 
logre revelar la lección espiritual que ella siempre encierra, teniendo en cuenta 
el género literario a través del cual se expresa. Es necesario, además, recordar 
123. Bonarum artium cultoribus ex Itálica Sodalitate v.d. "Messa dell'Artista", qui 
in Sacello Sixtino interfuemnt Sacro a Beatissimo Patre celebrato. AAS, 56 (1964), 
pp. 440-41. 
124. No puede olvidarse que el subjetivismo imperante en el arte actual, que tanto 
dificulta su comprensión y valoración justa, no puede contrapesarse de mejor modo que 
con una formación profunda del artista creador. Por eso aquel consejo de Maritain: 'si 
queréis artistas cristianos, formad antes hombres cristianos y después dejadles que se ex-
presen según son'. Arte Sacro y Concilio Vaticano II, o.c. ( D E AGUILAR , losé Manuel 
O.P. Bí arte sacro y la formación de los artistas, p. 397. 
125. Por eso al dar una formación a los artistas y al elegir las obras destinadas 
a las iglesias, búsquese un auténtico valor artístico que sirva de alimento a la fe y a la 
piedad y responda auténticamente al significado y fines para los que se destina. (Ordena-
ción del Misal Romano, n. 254). 
126. En este documento se dan directrices referentes a la imaginería religiosa des-
tinada a los niños. Nos ha parecido, sin embargo, que se adapta bien no sólo a la ima-
ginería, sino al arte sacro en general. 
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que una bella imagen literaria no es siempre traspasable al mundo de las artes 
plásticas. N o basta narrarnos la escena de Noé o Jonás; es necesario que se 
pueda presentir allí una especie de anuncio de la salvación y de su universa-
lidad. 
2) Los Padres de la Iglesia y los grandes autores espirituales. Su com-
prensión viva de las realidades de la fe y su lenguaje rico en imágenes pueden 
ofrecer al artista un acceso al mundo sobrenatural más conforme a su tem-
peramento que las necesarias pero abstractas formulaciones teológicas. 
3) La Liturgia. Debe ser, por sus textos, sus cantos, sus ceremonias y, 
sobre todo, su espíritu, el guía más seguro del artista, puesto que es el arte 
sacro por excelencia, el que, utilizando toda una orquestación sensible, hace 
penetrar efectivamente al pueblo fiel en el misterio de Dios. 
4) La vida de la Iglesia. Ofrece también al artista, por los grandes epi-
sodios de su historia y, sobre todo, por los ejemplos de sus santos, un rico ma-
terial del que se puede servir para evocar concretamente los designios de Dios 
sobre la humanidad y el trabajo de la gracia en las almas. 
L a 'formación de los artistas' de que nos habla el n. 254 de la Ordena-
ción del Misal Romano podría entenderse en dos sentidos: o se entiende una 
verdadera formación cristiana, hecha vida en todos los que componen la Igle-
sia, entre los cuales habrá algunos con aptitudes artísticas y capaces de recibir 
el encargo de una realización de arte sacro; o se entiende esta formación —da-
da a uno o a varios artistas, aquellos que se hayan elegido para realizar una 
obra determinada— como una orientación previa antes de comenzar el traba-
jo; orientación de la que se nos habla en el n. 129 de la Const. Sacrosantum 
Concilium y que corresponde a los clérigos. A falta de lo primero, contando 
con las circunstancias actuales, nos parece que más bien se refiere a lo segun-
do. E n cualquier caso, las Escuelas o Academias de arte sagrado de que nos 
habla el n. 127, serán la mejor garantía de que se produzca un arte que observe 
'las formas aceptadas por la tradición cristiana y los cánones del arte sagrado 
(cf. c. 1164,1)'; pero hoy por hoy los clérigos se ven en la necesidad de tener 
que elegir a los artistas de entre aquellos que no han recibido esa formación 
previa. La cuestión que se plantea es la siguiente: ¿qué criterios deben seguir 
los eclesiásticos para acertar en la elección del artista? 
6.2. La elección del artista 
N o nos extrañará la minuciosidad con que el inspirado autor del Éxodo 
relata la erección y elaboración del arca de la alianza y del templo de Jeru-
salén. La elección de los artistas que trabajaron el arca está narrada con de-
talles que revelan la dignidad excepcional de su destino. Después que el pueblo 
israelita hubo reunido sus ofrendas de oro y plata en grandes cantidades, dic-
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tadas por su generosidad sin límites, Moisés habló así a los hijos de Israel: 
"Sabed que Yavé ha llamado por su nombre a Beseleel, hijo de Uri, hijo de 
Hur, de la tribu de Judá. Lo ha colmado con el Espíritu de Dios, que le ha 
dado destreza, inteligencia y saber para toda clase de trabajo, para concebir 
proyectos de obras y realizarlos en oro, plata y bronce; para grabar piedras 
y engastarlas, lo mismo que para tallar la madera y ejecutar toda clase de 
obras de arte. Le ha concedido, lo mismo que a Oholiab, hijo de Ahisamak, 
de la tribu de Dan, el don de comunicar su saber. Los ha colmado de una 
habilidad que les permite realizar todas las obras del escultor, del tejedor y 
del bordador de telas, con púrpura violeta y escarlata, con carmesí y lino de-
licado. Son capaces de ejecutar todo trabajo, y están dotados de espíritu in-
ventivo" m . 
En la Instrucción de la Sagrada Congregación del Santo Oficio sobre el 
arte sagrado se dice que "las obras de pintura, escultura y arquitectura, deben 
encargarse sólo a aquellos artistas que aventajen a los demás en pericia y que 
sean capaces de expresar la fe y la piedad sin cesar, fin de todo arte sagra-
do" m . E n la Encíclica sobre la música sagrada de S. S. Pío XI I , se nos habla 
de la fe del artista, el cual debe ser naturalmente artista, pero a la vez creer 
en las cosas que él representa, ya que no puede darse a los demás lo que no 
se pos e e 1 2 9 . 
Del primer documento se desprende que la pericia bastaría como requi-
sito para la elección del artista. Del segundo documento citado se exige de 
parte del artista una fe religiosa auténtica. Preguntar si un artista que trabaja 
para la Iglesia debe tener fe, es una cuestión que hubiera parecido vana y sin 
sentido hace algunos años. ¿Cómo expresar la belleza que emana del misterio 
de Cristo, si el artista no tiene fe en ese misterio? Frente a esta verdad que 
parece evidente en su mismo enunciado, está el hecho de que algunas reali-
zaciones del arte sagrado actual se han hecho con la colaboración de artistas 
incrédulos, agnósticos o, al menos, alejados de la Iglesia. ¿Qué actitud deben 
tomar los eclesiásticos sobre este particular a la hora de tener que elegir los 
artistas? 
Con ocasión de algunas obras hechas en Francia (Audincourt, Vence, 
Ronchamp), realizadas por artistas no católicos; entre 1951 y 1952 se hicieron 
varias encuestas entre la opinión tanto católica como protestante, con las que 
127. Ex 35, 30-35. 
128. AAS, 44 (1952), p. 544. 
129. "Artìfex igitur qui fidei veritates non profiteatur vel animo et vivendi ratione 
procul a Deo versetur, ad artem religiosam manus nequaqiiam admoveat: caret enìm ilio 
quasi interiore oculo quo videat quid postulet Dei maiestas Deique cultus, neque sperare 
potest fore, ut opera sua religionis expertia, etsi forte hominem artis peritum et dexte-
ritate quondam exteriore praeditum ostendant, revera illum pietatem et fidem spirent quae 
templum Dei eiusque sanctitatem deceant atque adeo digna sint quae ah Ecclesia, vitae 
religiosae custode et arbitra, in acdes sacras admittantur". (AAS, 48 (1955), p. 11). 
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el Padre Régamey en su libro fundamenta l 1 3 0 analiza con especial amplitud y 
profundidad este tema. Sin duda, aunque existen opiniones contrarias, quizá 
la respuesta más aceptable a la cuestión de la aptitud de un artista incrédulo 
para la colaboración con la Iglesia, es la negativa. 
Nos han parecido de interés recoger algunas opiniones, a fin de sacar 
conclusiones prácticas: 
— Algunos consideraban la ineptitud de tales artistas como una verdad 
elemental que no necesitaba probarse. 
— Como el artista debe sacarlo todo de su profundidad interior, el ar-
tista que n o haya purificado en la fe las fuentes de su inspiración no podrá 
hacer obra homogénea con una fe que no posee. 
— Es aventurado decir que al menos esos artistas pueden expresar el 
sufrimiento de los hombres; porque es sabido que el sufrimiento, que es un 
medio de santificación y de salud para el alma que se siente en manos de Dios, 
es mi instrumento de desesperación y de muerte lejos de El. 
— Sin la fe, el tema cristiano no sería más que un pretexto; y eso se 
comprueba precisamente en algunas obras ya realizadas, en que el tema reli-
gioso parece haber sido la ocasión de un puro ejercicio artístico. 
— L a fe no es de orden natural. Ninguna explicación, ni una buena vo-
luntad pueden suplirla. Cuando ella falta, se cree reemplazarla con una exhi-
bición de sentimentalismo. 
— L a fe es, además, el principio de comunión con los fieles. Llamar a 
la edificación o decoración del templo a un incrédulo, es exponerle a realizar 
una obra totalmente incomunicable a la comunidad cristiana. 
— Además se corre el peligro de no obtener ni siquiera 'una obra artís-
tica'. Por deseo de adaptarse, el artista quizá faltará a la sinceridad y no será 
fiel a su ingenio. 
En sentido contrario, afirmaban otros: 
— Los argumentos contra el artista agnóstico valen ciertamente en la teo-
ría. Pero, concretamente, para la realización artística, que es de lo que se tra-
ta, la fe, tal como se manifiesta, no es más eficaz que los 'sustitutivos' de la 
fe en un hombre honrado y sincero. Porque la fe, tal como se presenta de 
hecho, implica enormes zonas de ignorancia, de errores, de vaguedad. . . 
— E n ciertos artistas que profesan el agnosticismo se observan, a veces, 
reacciones de orden íntimamente cristiano. Hemos conocido muchos de ellos 
con exigencias espirituales muy de loar. ¿Por qué no puede darse el mismo fe-
nómeno en el arte? 
— Las artes plásticas, por otra parte, son — p o r su calidad técnica tan 
dependientes de la materia—, tan inadecuadas para lo 'sacro' que bastan 'sus-
130. RÉGAMEY , Pier-Raymond, O.P., Art sacre du XX siécle? París, Ed. du Cerf, 
1952, p. 483. 
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titutivos imaginativos' de la fe. Un incrédulo que sea un gran artista es muy 
capaz de crear tales recursos. 
Aunque en estas últimas razones hay un fondo de verdad m , nos inclina-
mos a pensar que el artista creyente tiene mucha mayor aptitud para el arte 
cristiano que aquel que carece de la fe. 
Ramseyer, en su obra 'La palabra y la Imagen' opina que es el artista 
mismo quien debe decidir si es o no capaz de responder debidamente al en-
cargo que se le ofrece. "Hay que ofrecerle la obra — d i c e — aunque no sea 
cristiano; pero — y éste es el punto fundamental de su tesis—, es de extrema 
importancia no sólo apelar al genio del artista, sino precisarle las condicio-
nes en las cuales ese genio ha de expresarse y cumplir un servicio a la Iglesia. 
"Para lo cual no basta simplemente darle un tema, dejándole absoluta libertad 
para tratarlo a su manera; hay que orientarle sobre esa manera, sobre el 'có-
mo ' de la representación. Esta orientación es absolutamente indispensable. 
Ello no impide, ciertamente, la libertad creadora del artista, libertad sin la 
cual no hay creación artística posible, sino que sitúa esa libertad en sus justos 
límites" 1 3 2 . 
Ha habido artistas, alejados de la comunión con la Iglesia, a quienes se 
ha encargado algún proyecto, y "han tomado su tarea con una seriedad, una 
atención respetuosa y una sumisión verdaderamente ejemplares. Han leído y 
releído la Biblia, han escuchado a los teólogos, han aceptado las limitaciones 
a su libertad, se han sometido a la objetividad litúrgica, a riesgo de borrarse 
ellos mismos ante el carácter sacro y trascendente de la obra" 1 3 3 . 
Antes del Concilio Vaticano II la posición oficial de la Iglesia quedaba 
netamente clara, según afirmó Pío XI I —como ya hemos dicho— en su en-
cíclica sobre la música sagrada. Por las disposiciones del cap. VI I de la Cons-
titución sobre la Sagrada Liturgia, dedicado al arte sacro, esa expresión ofrece 
ciertas matizaciones y el nuevo texto al que nos referimos se puede prestar a 
diversas interpretaciones: 
1 3 1 . "No hay que olvidar —así opina el P. Plazaola— que, cuando decimos 'arte 
sacro', la palabra 'sacro' no tiene el mismo valor que cuando hablamos de 'misterios sa-
cros' o del 'sagrado Cuerpo' de Cristo. Al hablar de arte sacro estamos siempre en el te-
rreno de lo 'analógico' con respecto a lo que 'propia y realmente' es sacro. El dominio de 
los dones artísticos es de un orden demasiado diferente del de los intereses mayores de 
la fe; la diferencia de plano entre creyentes y agnósticos puede resultar insignificante des-
de el momento que nos alejamos de la zona de valores estrictamente sobrenaturales. No 
es imposible que el artista halle equivalencias sensibles de esas realidades misteriosas que 
no están en él pero que pueden ser presentidas inconscientemente por él si es noble y sin-
cero. Y puede haber en él una fidelidad a la gracia, una nobleza de sentimientos, una 
honradez natural, unos valores morales ordenados hacia el nivel sobrenatural —eso que 
se ha llamado sustitutivos de la fe—, que, en el orden de la creación artística, pueden 
ser equivalentes de la fe misma" (PLAZAOLA , J., El arte sacro actual, B A C , Madrid 1 9 6 5 , 
p. 9 8 ) . 
1 3 2 . RAMSEYER, J. Ph., La parole et L'Image (Neuchatel 1 9 6 3 ) , p. 1 8 7 . 
1 3 3 . Ibid., p. 1 8 8 . 
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"Los Obispos, sea por sí mismos, sea por medio de sacerdotes compe-
tentes dotados de conocimientos artísticos y aprecio por el arte, interésense 
por los artistas, a fin de imbuirlos del espíritu del arte sacro y de la sagrada 
liturgia". 
"Los artistas que, llevados por su ingenio, desean glorificar a Dios en la 
santa Iglesia, recuerden siempre que su trabajo es una cierta imitación sagrada 
de Dios Creador y que sus obras están destinadas al culto católico, a la edi-
ficación de los fieles y a su instrucción religiosa". 
E n la primera parte del texto no parece exigirse una fe explícita en el ar-
tista, sino que sólo se debe 'imbuirlos del espíritu del arte sacro y de la sagra-
da liturgia'. Sin embargo, en el segundo párrafo se da por supuesto el 'deseo 
de glorificar a Dios en la Santa Iglesia', deseo que, a nuestro juicio, supone 
una fe implícita. Con todo, no deja de ser un terreno en el que se deja a la 
prudencia del Ordinario 'el consentimiento expreso dado por escrito' (cf. c. 
1162,1), y es éste quien debe discernir entre las obras de los artistas, aquellas 
que están de acuerdo con la fe, la piedad y las leyes religiosas tradicionales y 
que pueden ser consideradas aptas para el uso sagrado. 
7. E L PROYECTO 
En la Circular enviada por la Comisión pontificia de arte sacro a los Obis-
pos de Italia (9 de junio de 1952) se estipulaba que, "conocido y presentado 
el artista, antes que se le confíe el encargo definitivo, debe invitársele a pre-
sentar bocetos y proyectos; pero no es buen expediente, incluso es ilícito e 
inútil, exigirle la firma de una cláusula por la que se obligue a trabajar 'sin 
compromiso'; los artistas deben vivir de su trabajo. Oportunos consejos y su-
gerencias lograrán ciertamente perfeccionar una concepción que, de otro modo, 
no hubiese resultado satisfactoria; pero, aunque no se llegase a una conclu-
sión aceptable, sería, sin embargo, justo indemnizar equitativamente al artista, 
teniendo en cuenta el t iempo y trabajo empleados" 1 3 4 . 
Sobre la determinación del tema, la colaboración entre el comitente y el 
artista es especialmente necesaria. En vez de decir al artista con términos de-
masiado generales: 'quisiera construir una nueva iglesia' o bien: 'aquí deseo 
realizar una decoración; hágame usted un proyecto, y después veremos si pue-
de aprobarse', es necesario que el mismo sacerdote procure concretar clara-
mente su intento, al menos en su generalidad fundamental, en sus motivos y en 
sus finalidades prácticas esenciales. El artista podrá bastante mejor elaborar 
artísticamente un tema que ha sido bien precisado desde el principio, sin tener 
134. Normas prácticas para la ordenación y ejecución de las obras de arte sacro. 
Circular enviada por la Comisión Pontificia de Arte Sacro a los Obispos de Italia (Trad. 
de Pede e Arte, n. 10-11, 1957, pp. 442-44). 
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luego que modificar su proyecto, al menos sustancialmente, o vérselo rechazar 
por no responder a lo que se quería de él, porque no se había explicado con 
suficiente claridad. 
E n cuanto a la iconografía y a la decoración, ¿quién mejor que el sacer-
dote podrá elegir los temas y los símbolos más aptos, encontrar en las Sagra-
das Escrituras sus textos más ilustrativos, hallar en la historia del arte y de la 
literatura religiosa sus características iconográficas? También en este caso los 
artistas saldrán más airosos si, en vez de alambicarse el cerebro con los con-
ceptos religiosos, en los que están menos iniciados, su labor se reduce a re-
vestir estéticamente y dar eficacia representativa a temas ya determinados. 
E n cuanto a los concursos, cuando la importancia de la obra lo requiera; 
más que de vasto alcance nacional o internacional, la Circular aconseja que 
sean concursos restringidos a artistas nominalmente elegidos o invitados, que 
por conocimiento directo o por seguras referencias se les considere aptos para 
la empresa. 
En estos concursos debe contenerse: 
a) El tema: redactado en forma clara y precisa y acompañado de todas 
las referencias que puedan ayudar al artista a hacer su proyecto. 
b) El elenco de documentos, esbozos, diseños, maquetas, muestras, etc., 
que el artista debe presentar antes de la fecha fijada y con las dimensiones y 
escala establecidas. 
c) Los nombres de los miembros del Jurado o Comisión dictaminadora: 
entre los cuales se cuidará de incluir varias personas competentes que no ten-
gan interés directo en la empresa. 
d) La indicación del premio reservado al vencedor: que podrá consistir, 
o en la adjudicación de la construcción de la obra (al precio que quedó esti-
pulado), o en la asignación de una determinada suma, con el pacto explícito 
de que el comitente no está obligado a hacer ejecutar la obra ganadora. Sin 
embargo, es evidente que, en este caso, si a continuación debiera ponerse en 
ejecución el proyecto ganador, no podría hacerse sin un acuerdo ulterior con 
el artista premiado. 
Fijado el tema, elegido el artista y en posesión de un proyecto, el sacer-
dote comitente deberá proveerse de las autorizaciones prescritas: de la del Or-
dinario, mediante la revisión y aprobación de la Comisión Interdiocesana pa-
ra el Arte Sacro, en todos los casos sin excepción; de las Superintendencias 
y Comisiones edilicias comunales, cuando haya una ley que lo prescriba. El 
importe de los honorarios dependerá de la habilidad y del renombre del artista, 
de la importancia y la dificultad del trabajo y de otros elementos ocasionales 
que es imposible prever y catalogar particularmente para cada caso. 
